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boMIGÍLlO S.bCIAL: VIA LAYETANA, 2.--BARCÉLÓÑA 

¿EPRESENTACíOl^-ptAZA DE LAS CORTES, Ó.v-MADRÍD 

SERSVICÍOS DE CORREOS 

LÍNEAS DEL NOJíTE |>E A F R I C A 

De Málaga para Melilla >; viceversa, 

diario; de Algeciras para Ceuta y 

viceversa, diario; de Algfeciras para 

Tánger y viceversa, diario; de Cádiz 

para Tánger-Ceuta y viceversa, se­

manal; de Cádiz para Tánger y vice­

versa, j>einanal; de Cádiz para Lara-

che, los días i, 5, 10, 15, 20 y 25 de 

cada mes; de Larache para Cádiz, los' 

días 2, 6, 11, 16, 21 y 26^de cada mes 

LINEAR DE pAN>^RlA.S 

De Cádiz, todos lo§<íomingos a las 10 

horas; de'Barceíona (servicio rápido . ] 

quincenal), el.juevescada, dos sepia-, 

ñas; de Barcelona (servicio qúiricéñal 

con escalas en los principales puer­

tos del Mediterráneo y Norte de Áfri­

ca), el miércoles cada dos semanas 

LINEAS DE BALEAMSis 

Comunicaciones directas,, regulares 

y rápidas desde Barcelona, Tarra­

gona, Valenciay Alicante para todos 

los puertos de Baleares y viceversa. 

Servicio mensual entre Marsella-Pal­

ma de Mallorca-Argel y viceversa. 

SERVICIOS COMEtíCÍALl-^ 

.Linea regular semanal con salidas 

los ""J4e:VeS; de BarceJ'OHÍ; parailds 

. puertos españoles; del .Mediterráneo., 

'Norte de Affica/eapañqle's.de) Atlán-, 

tico y Cantábrico hasta BÍlbíiQ y vi-

ce versa.-Líneas regu lardes e.n ir.é' J^a r-

celpna;Valencia, Barcelona-Alican-

te-Orán 3' BarceloBíi-Caslellórr-Can--

dia y viceversa en ios tres servicios. 

Líneas regulares de carácter sema-nal 

entre España, Inglaterra y viceversa 

Para más detalles, dirigirse a las ohcinas de la Compañía o de sus Consiunutarios en cualquiera de 
los puertos de Espaiía, Baleares, Norte de África, Canarias e Inglaterra. 



LA CEUTA DEL PORVENIR.—Vista parcial dtl tnsanclie át Ceuta, según el proyecto premiado en concurso celebrado el 17 de enero en el Ayuntamiento del Ceuta. (Arqui­
tecto Bleinl 

E L E S T R E C H O D E G I B R A L T A R 
EPISODIOS PRINCIPALES DE UNA TRAGEDIA HISTÓRICA. 

E M O S llcgaclo a una de las gianclcs encriicijaclas 
de Ja Hi.storia. Jüesde cine los navegantes ibéri­
cos inauguraron la era oceánica iiiiiversalisando 
el teatro de la actividad Iiiimana, la iiiinortaucia 
de Europa en el mundo lia ido aumentando apa-

rei i temeute, disminuyendo en real idad. Po rque si añora la pe ­
queña península occidental de Asia extiende sus tentáculos pol í ­
ticos por toda la T ie r r a , y descubre naciones y las dicta leyes , 
en cambio los nuevos continentes, cjue antes en nada influían en 
su vida y , dispersas las razas que en ellos residían, nada signifi­
caban en la vida universal , empiezan a intervenir en la de E u r o ­
pa , t ras tornan su economía, plantéaula nuevos promemas y 
acabarán por abrumarla con su masa, (Pr imeros del siglo X X ) , 
Además , sólo las naciones iniciadoras y explotadoras del ocea-
nismo se nabíaii engrandecido y enriciuecido en el período de 
colonización que siguió al de exploración, quedando las demás al 
margen de la transtormacióii , en vías de atrofia y oscurecimien­
to . Xales, entre estas, Po lon ia , el Imjjerio alemán, Prus ia , 
I t a l i a , es decir la Eu ropa Cen t ra l y la M^editerránea, E n cam­
bio aquellas otras asentadas en las riberas del M,ar Occidenta l 
nacían de vanguardia de la expansión europea. D e éstas, Ingla­
terra y H o l a n d a eran las más adelantadas en riqueza y señorío 
marí t imo, España y Por tuga l , primeras en descuLrir y explotar , 
liabíaiise detenido en el crecimiento y , perdido el primer empuje, 
flaqueaban en la explotación. Pe rd ido también el dominio de las 
vías marítimas l iarto se advert ía lo precario d é l a posesión. P o r 
dos motivos conservaban la mayor parte de lo adquir ido: las 
discordias europeas, que en par te absorbían la atención y los 
cnidados de los nuevos amos del O c é a n o , y la necesidad de aco­
modar los medios de transporte a la enorme masa de mercancías 
y a la inmensidad de las distancias, Es.i acomodación empieza 
en la ligera carabela, buena para explorar y descubrir, pero m -
cap.'iz de t ransportar más de 5o a l o o toneladas, y va liasta el 
navio de tres palos que puede cargar i , 5 o o y más: esa evolu­
ción de la arquitectura naval que liizo de la industria de los 
transportes la base de la economía de los pueolos y , por tan to , 
el nervio de su tuerza polít ica. Aprovecnó a los ciue tuvieron, 
para uti l izarla, la ventaja de la posición geográfica y de gustos 
marítimos y apti tud para el trabajo asociado y organizado, es 
decir, a los nombres del N o r t e de E u r o p a : ingleses, liolandeses. 

norueeos. 

Los tranceses quedaron siendo lo cjue la posición geográfica 
y la educación intelectual les liabían lieclio: nación con litoral 
dividido entre dos mares y en amplio contacto por su Irontera 
terrestre con la Eu ropa Cen t r a l ; no deterininadaiuente marít ima, 
ni tampoco del todo continental : un término medio entre Ingla­
terra y Aus t r ia , Y por la educación militarista y tradiciones 
realistas de sus clases directoras (el pueblo era una masa agrícola 
iiasiva) persuadida de que su misión de casta superior en nobleza 
y capacidad era continuar la acción de R o m a sobre Europ.a, de 
la que Dios liabía lieclio a Francia cabeza, ( v ease el Discurso 
sobre la Historia Universal, de Bossuet) Dis t ra ída en las empresas 
continentales dejó a Inglaterra en l ibertad de lundar un inmenso 
imperio colonial mientras ella derramaba su sangre por la cjuimcra 
del Imper io europeo, infinitamente más costoso, más difícil de 
mantener , menos productivo y más pequeño ciue aquél . L a ruina 
del Estado francés en esta empresa fué la causa principal de la 
Revoluc ión . Los descendientes de los francos conquistadores de 
la Gal ia y constituidos en nobleza explotadora y directora de la 
nación gala, degeneraron, perdieron prestigio, y fueron pasados 
a cucliillo (guillotinados) por la plebe enfurecida, bar ta de tanta 
miseria y opresión. P e r o cuando el avance de la segunda ola 
revolucionaria , la de Babeuf y los socialistas radicales, empozó 
a entrar en escena, amenazando despojar radicalmente a los ex­
poliadores de la aristocracia, prodújose la reacción tnermldoriana 
con tal tuerza que Francia volvió a sus rieles liistóricos. Esto 
significan, en pur idad . N a p o l e ó n , su imperio y la conciiiista de 
E u ro p a , N a d a más trances. P e r o con esta diferencia: ciue añora 
la tunción directora y explotadora corría a cargo del galo puro : 
de la plebe enriquecida con la guerra y con los despojos de los 
vencidos internos y externos. 

I I 

A.sí, pues, dos graneles vías se extienaen ante nosotros, per^ 
tliéndose a lo lejos sin cnie en estos primeros años del siglo XIX 
a que liemos llegado con nuestra nar rac ión , pueda decirse cual 
de ellas será la calle M í a y o r de los destinos liumanos y cual ca­
llejón sin salida. L a tremenda guerra entre el mar y la t ier ra , 
cuie va a empezar, mejor dicno que va a ent rar en su período 
resolutivo, nos lo dirá . 

; ,Qué nace España ante el dilema? ^.Quó piensa.' ¿ Q u é quie­
re? España nada nace , piensa, ni quiere . Nac ión incompleta geo-
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gráücainciile, n iorpo inutilaclo y .sin alma, tléjase coiitliicir in-
coiiscieute e inerte. Oit problema es msolnhle. H.n totlo grupo 
sociai liay una masa cuie siente y una miiioiía cinc aJmiriistra 
ese sentimiento y lo eiicainina nacía sn realización. El éxito de 
la eiupresa clepciiuc de la capaciJacl de la minoría directora Y la 
minoría directora de la sociedad española era de calidad ínfima. 
Al iora Lien, como en la dinámica internacional las naciones que 
no se dirigen a sí mismas son dirigidas desde fuera, latalmente 
vino España a no ser dueña de sus destinos, y a quedar siioor-
dinada a tuerzas exteriores. 

Ta l es la tragedia que voy nar rando , xdistoria triste de una 
vivienda liumaua que , por liaoer quedado incoiniileta, no lia 
alcanzado la plenitud de poder y vitalidad que la feliz interpre­
tación del i>rograma por la Geogralía trazado la Jiaoría permitido 
alcanzar. Resumamos el caso: programa geográfico imperfecto; 
programa político fracasado; nacionalidad imperfecta en estado 
consti tuyente crónico. ¡Dolencia incnraole con emplastos de doc­
trinas! 

D e 180Í5 a 1 8 0 8 , mientras Napo león llegaua a la cúspide de 
su t rayectoria imperial europea e Ingla ter ra , firme ya el pie en 
la I nd i a , eu Austral ia y eu el Caoo de Buena Esperanza, ascen-
ilía rápidamente hacia el dominio del mundo, España , regida 
por una aristocracia covacniíelista aislada en la estepa castellana, 
nada comprendía de lo que estaoa sucediendo. [Hacía tanto tiem­
po que liaDÍa renunciado a comprender y a intervenir en el go-
nierno del mundo! [Breves fueron los años de sn efectiva supe­
rioridad! [Breves y sin re torno! Después de lianer pretendido 
ser la primera por mar y por t ierra, veíase reducida a aquella 
liumlllante perplejidad de no saber a quién seguir: si a Francia , 
señora del continente, o a Ingla ter ra , señora de los mares. Si 
seguía a Francia perdía todas sus fincas ul tramarinas; bien claro 
se lo decía el reciente desastre de Trafalgar. Si seguía a Ingla­
terra la metrópoli sería conquistada por N a p o l e ó n , como acababa 
de serlo la antes poderosa Priisia, y a quien sólo la protección 
rusa babía salvado de total desaparición ( t ra tado de Tils i t t ) . 
Pe ro a España ¿(jué otra Rusia la salvaría? 

¡Dilema pavoroso! Nac ión subalternizada, sin aristocracia 
mental ni polí t ica, sin la posesión de las dos puertas de la casa, 
(el Estreclio de Gibra l t a r y la desembocadura del T a | o ) sin re ­
cursos económicos (agricultura en estado bá rba ro , industria en 
agraz, comercio incipiente. Hac ienda en ruinas) con restos de 
una escuadra destrozada, por todo poder nava l , y un ejército 
vencido, desorganizado como todo lo demás; y píii'íi dirigir la 
nave del Estado en tan tunoso temporal este terceto ignominioso: 
Carlos I V , M a r í a Luisa y G o d o y l 

Perdidas todas las guerras, por mar y por tierra desde tiempo 
inmemorial , (no por falta de virtudes bélicas, sino por ineptitud 
congénita del Estado que las debía preparar y dirigir) persistía, 
con el eclipse de la gloria militar, el del dinero, mal aún más 
antiguo. Y a la Re ina Católica dejai'a al morir una deuda de 180 
millones de maravedíes. La de Carlos I V , tras las sucesivas 
bancarrotas de que y a lie Iieclio mención, empezando por la de 
Felipe I I en i 5 5 ^ , pasaba de ' 7 . 0 0 0 . 0 0 0 . 0 0 0 de reales. Bus-
cábanse los más ejecutivos medios de extraerle dinero al infeliz 
contr ibuyente para atender a los réditos del capital debido y al 
]íago de las demás obligaciones del Es tado , pero no bastaban. 
H a s t a 11 ¿j" formas de extracción menciona Canga Arguelles en 
su Diccionario de Hacienda. N o escapaban ni los bienes eclesiás­
ticos. Se pidió a la Iglesia un subsidio de y millones de reales 
cada año. Luego se la exigió un donativo de 5G millones de una 
vez. iSe tomó la plata de las iglesias; el 26 iior 100 de los espo-
lios; una contribución sobre enagenación de bienes de las obras 
pías que no estuviesen en uso; de las encomiendas de las O r d e ­
nes militares; d é l a nobleza y mercedes de bábi to ; de las fincas 
de la Corona ; de los bienes de los jesuítas, o e liizo lotería de 
los títulos de Casti l la. Y nada bastaba. N o cobraban el ejércilo, 
ni la marina, ni los empleados, si no era con grandes retrasos y 
contadas excepciones. 

E n cambio la voraz burocracia que decimos b o y , y tine en 
lenguaje castizo llamaríamos covacliueiismo, cobraba y vivía a 
sus anchas. El Pr íncipe de la Paz disfrutaba de los sueldos de 

Consejero, de primer oecre tar io de Estado y del Despacl io, de 
Capi tán General de los Reales Ejércitos, de Oarge.ito M a y o r 
de Guardias y otras bagatelas, los cuales, acumulados (añora di­
cen enchufados) sumaban 8 o 3 . o o o reales al año ( 1 ) . iSeguíale 
D . A n t o n i o Va ldés , Min i s t ro de M a r i n a , con ¿ (^5 .000 ; el 
Conde de la Cañada con 3 .^0 .000 ; el M.arqués de Bajamar 
con 3 3 5 . 5 o o ; D . J e rón imo Cabal lero con 3 a 5 . 0 0 0 ; y A r a n d a 
con 3 5 5 . 0 0 0 , Pe ro no eran estos solos. La plana mayor de 
los tiburones del presupuesto en ÍT/ÍÍ/ÍLÍÍ perpéluo, era miiclio más 
di latada. iSólo Ca lvez , supremo mangoneador de las cosas ultra­
marinas cobraba por el Gobierno ¿el Consejo de Indias cerca de 
2 0 0 . 0 0 0 reales, pero como era, además. Presidente de la Com­
pañía de Fil ipinas, iSiipermtendente de Almadén y iSiiperintcn-
dente de la Real Hac ienda de Indias , sus suélelos acumulados 
sumaban ¿(00.000 reales. Pe ro a todos aventajaba (menos a 
G o d o y , con quien nadie competía) GrÍmaldi , que cobraba 
4 8 0 . 0 0 0 pesetas, de las cuales sólo 1 8 0 . 0 0 0 para la mesa. 

La Hac ienda de estos magníficos parásitos (magníficos e inúti­
les: sin exceptuar Aran t la , mediano general y menos que mediano 
político) no podía ser más próspera. E n cambio la de la nación 
se expresa en estas cifras: 

Ingresos de 1 7 Q 5 . . b v S . o o o . o o o de reales. ' 
Gastos 1 . 1 1 7 . 0 0 0 . 0 0 0 '> ; 

Pe ro como los ingresos siguieron bajando y los gastos subien­
do , el déficit anual vino a exceder de 8 0 0 . 0 0 0 . 0 0 0 , y eu 
1801 sumaban acumulados (como los sueldos de los magnates) 
4 . 0 0 0 . 0 0 0 . 0 0 0 . 

Po r tanto, si nuestra minoría directora era ínfima en calidad 
no le salía a la nación nada bara ta . 

1 1 1 
Napo .eón , lUiL'üo de Francia , liabía clominaJo a E u r o p a . 

G o d o y , conquistando a M^aría Luisa , coiicjiíistaia a España . El 
pueblo trances tan contento. Carlos I v entusiasmado. P e r o nin­
guno de los tíos vencedores estaba satisleclio. Crodoy aspiraba a 
un T rono propio, pareciéndole insulicieiite el teixio de regio 
asiento que la suerte le depara ra . ISaiio eón, no pudiendo pasar 
el Cana l de la Maiic l ia para liendir la cabeza del monstruo ma­
rino con quien peleaba tan sin fortuna, pensó lierirlo de muerte 
apoderándose de una de las orillas del Estreclio de Gibra l t a r . 
Pe ro G o d o y , inexperto en estrategia militar, incapaz de con­
quistar Tronos con la espada, necesitaba de la de Naiíoleón para 
obtener uno , por ser el terrible corso en el camiío de A la r t e 
tanto o más que él en el de v enus. Nai io león, a sn vez, no po­
día llegar o llegaría difícilmente a la orilla N o r t e del Estreclio 
sin que G o d o y le abriese las puertas de España . Necesi tábanse. 
Completábanse. Buscáronse sin descubrirse el uno al o t ro . Cada 
uno de ellos iiroponíase engañar al socio. Po r fin, desjiués de 
sondeos astutamente conducidos por Izquierdo , agente de G o d o y , 
fraguaron la combinación siguiente, que al conquistador de na­
ciones Y al conquistador de Reinas dejó complacidos, seguro 
cada uno de ellos de ser el engañador. Francia y España em­
prenderían juntas la conquista de Portugal que se dividiría en 
tres partes: una para el R e y de España , otra para el de E t ru r i a , 
y la tercera (el o i i r ) para G o d o y , con el título de Pr ínc ipe de 
ios Algarves . El R e y de Es pana tomaría el de Emperador de 
las dos Américas , por donde M a r í a Luisa vendría a ser E m p e ­
ratriz en vez de lo que era. Las vastas colonias portuguesas se 
las repart ir ían los dos Emperadores (20 O c t u b r e 1 8 0 7 ) , España 
admitía la entrada de lia ejército francés de 2 8 . 0 0 0 liomhres, 
que la cruzaría para invadir , juntamente con otro ejército espa­
ñol , el reino lusi tano. Como aquel mismo año de 1 8 0 7 N a p o ­
león extraía de España i 4 i 0 0 0 nombres que el marqués de la 
R o m a n a debía conducir al N o r t e de E u r o p a , quedábale abierto 
el camino para la realización de s\is planes: ocupación de la bahía 
de Algeciras y sus complementos estratégicos Cádiz y Lisboa. 

¡Por fin la t ierra iba a vencer al mar! 

Barcelona, l e b r e r o , i a 3 2 . 
Gonzalo de R E P A R A Z 

(I) Dadas la diferencia del valor de la moneda y dei precio de la vida, no 
errará quien cuenie real por peseta. 



DE LA VIEJA HISTORIA DE MELILLA 
ETINOLOGIA DEL VOCABLO .MELILLA» 

O saljoinos se h a y a cs t i ic l iaJo a ú n c o n el i n t e r é s 

q u e el a s i in lo icc j i í ie re , la c l ln io log ía ile! n o n i L i e 

d e M e l i l l a , n o m i n e q u e és ta C i u c l a d t i e n e a 

p a r t i r ele la p r i m e r a i n v a s i ó n á r a t e . 

D e l SÍ5 n i l ica t lo tle f«R.iisaaird c o n q u e la 

c i u d a d a p a r e c i ó d e s i g n a d a d e s d e su f u n d a c i ó n f e n i c i a , i io i i iLre , 

q u e s a l v o l ige ras v a n a n t e s d e t r a n s c r i p c i ó n es el m i s m o q u e le 

a p l i c a n los geógra fos e l i i s t o r i a d o r e s d e l a a n t i g ü e d a d , l i a t r e i i i o s 

d e o c u p a r n o s c o n m a y o r e x t e n s i ó n e n o t r o t r a b a j o . 

x!,l r e l a t o d e P o l i b i o — e n P l i n i o , — m e n c i o n a a s e g u i d o de l 

P r o m o n t o r i o de l 5 o l , el p u e r t o " R u s a d i r , " y d e s p u é s los g e t u l o s 

a u t o l o l o s . 

C a y o P l i n i o I I , e n el L i b r o V d e su H i s t o r i a N a t u r a l , al 

l i a b l a r d e l a e P r o v i n c i a d e T i i i g i t a n a » d i c e , e n e l c a p í t u l o I I : 

» . . . el r í o L a t i d , q u e t a m b i é n es c a p a z d e n a v i o s , el pueblo y 

puerto lüliiisadir» M a l u a n a , r í o n a v e g a b l e . . . » T a m b i é n e x p r e s a 

q u e : e J i a n n o n , C a p i t á n d e los C a r t a g i n e s e s , e n el tieiin>o e n q u e 

e s t a b a n l l o r e c i d í s i m a s sus o b r a s , l i a b i e n d o s ido m a n d a d o q u e su ­

p i e s e c o n d i l i g e n c i a el c i r c u i t o d e A t r i c a , l i i zo u n o s c o m e n t a r i o s , 

los c u a l e s b a n s e g u i d o m u c l i o los g r i e g o s , y los n u e s t r o s , y e x ­

t e n d i é n d o s e a a l g u n a s o t r a s cosas f a b u l o s a s , e s c r i b i ó , q u e él 

ed i u c ó a l l í m u c b a s C i u d a d e s , de lai cuales no hay ahora memoria^ 

ni señal alguna. 

T o l o i u e o , al t r a t a r d e la A t a u r i t a n i a , c u e n t a e x i s t i r e n t r e 

o t r a s C i u d a d e s , u n a q u e se l l a m a í*M.oiacbat*>, n o m b r e c o n q u e 

v a n o s geógra fos d e s i g n a n a l r í o M u l u y a , s i e n d o m u y p o s i b l e 

lo n a y a c o n t u n d i d o e n su c i t a , c o n el d e e l v u s a d i r » . 

E l I t i n e r a r i o r o m a n o , l l a m a d o tle A n t o n i n o , (^año a 1 5 d e 

J e s u c r i s t o ) , a t r i b u i d o a A n t o n u i o A u g u s t o C a r a c a l l a , e x p r e s a 

li t o r a ! q u e d e s d e T á n g e r al P u e r t o D i v i n o , n a v e g a n d o p o r 

— d e O c c i d e n t e a O r i e n t e , — s e e n c u e n t r a n : 

JLíOs s i e t e h e r m a n o s , ( C e u t a ) ; A b y l a ; A g i i l ias m e n o r e s ; 

A g i n i a s m a y o r e s ; P r o m o n t o r i o B a r L a r l o ; T e n i a - L o n g a ; C o o i i -

d a ; J r a r i e t i n a ; P r o m o n l o r i o ; las seis i s l a s ; P r o m o n t o r i o O a n n a -

r i i m ; P r o m o n t o r i o R i i s a d i r (^Tres F o r c a s ) ; C o l o n i a R u s a d i r ; 

( M e l i l l a ) l a s t r e s i s l as , y el r í o M u í I I y a . E l d i c t a d o d e C o l o n i a 

r o m a n a q u e o s t e n t a « R u s a d i r » só lo se d a b a , según el C o n d e d e 

E r i c e i r a , a las C i u d a d e s i n s i g n e s . 

E n l a G e o ^ ra f ia de l X e r i f E l I d r i ss i , se r e s e ñ a n e n t r e las 

v i l l a s b e r e o e r e s de l A l o g r e n el A l t s á ( M a r r u e c o s ) , las d e G a g j a , 

( C a z a s a ? ) , y Maula, ( M e l i l l a ? ) . A l Jescr i l>ir el l i t o r a l M e d i ­

t e r r á n e o , r e p i t e c o m o v i l l a s p r i n c i p a l e s , T á n g e r , C e u t a , N e c o r , 

B a d i s , A l - M e z e m m a , Malila y H o n a i n . 

R e l i r i é n d o s e E l I d r i s s i a los i t i n e r a r i o s p r i n c i p a l e s de l p a í s , 

e s c r i t e : c D e C a r t , (clescml>ocacliira el el K e r t ) , a M e l i l l a p o r 

t i e r r a b a y 2 0 m i l l a s , v p o r m a r 1 2 . 

Malila es u n a l i n d a |>ol) lac ión, d e m e d i a n a e x t e n s i ó n , r o d e a d a 

d e fue r t es m u r a l l a s , y d e e x c e l e n t e s i t u a c i ó n s o b r e el b o r d e de l 

m a r . H a s t a l a é p o c a p r e s e n t e , n o l i a b i a mi i cbos c a m p o s c u l t i v a ­

d o s . A l l í se e n c u e n t r a u n p o z o a u m e n t a d o p o r u n a f u e n t e p e r ­

m a n e n t e y a b u n d a n t e , q u e s i r v e p a r a el c o n s u m o d e los l i a b i -

t a n t e s . E s t a v i l l a , es tá r o d e a d a d e t r i b u s b e r e b e r e s s a l i d a s d e 

B e t t o i a , ( T e n s a m a n ) . 

D e s d e M e l i l l a b a s t a el r í o q u e v i e n e d e A g i i e r c l f , ( M i i l i i -

y a ? ) , se c u e n t a n v e i n t e m i l l a s , f r e n t e a f r e n t e d e su d e s e m b o ­

c a d u r a , b a y un peqiieño islote ( C l i a f a r i n a . s ) , d e l a n t e de l c u a l e s t á 

l a VI Ha d e c c Y o r a b a » ( Y e b a r a ? ) . 

L o u i s d e M a s i g n ó n , e n sus e s t u d i o s J e l á o b r a d e L e ó n el 

A f r i c a n o n o s d á l a s i g u i e n t e e t i m o l o g í a p a r a el n o m b r e d e M e -

l i l l a : 

M E L E L A . — « M a l i l a l i a , m á s b i e n t a l v e z « M l i l i a b » , es 

n o m b r e a r a b i z a d o de l b e r é b e r « M l i l » , juntarse, ( e n d i a l e c t o r i f e -

ñ o p o s t e r i o r a los " z e n a t a s a de l siglo X I I I ) . e M l i l » es d e r i v a d o 

d e ccmr i r» , y e M l i l a l i » , es e n l e n g u a t a m a r z í t , « T a m r i r t b » . 

R e n e B a s s e t , y E l B e k r í , l a l l a m a n s i e m p r e « M e l i l a » , y 

el n o t a b l e c a r t ó g r a f o R e n e d e F l o t t e , la r o t u l a s i e m p r e c o m o 

M e l i l l a . 

L a p r i m e r a r e t e r e n c i a c a r t og rá f i c a a c e r c a d e la v a r i a c i ó n de l 

n o m b r e d e « R u s a d i r » , la d á el « M a p a - M o n d i » ( v o l d i r a y t a i i t 

c o n i m a g e de l moii e d e les r eg ions q u e son sus l a t e n a , e d e 

d i v e r s a s m a n e r a s d e gcns q u e en e la b a b i t a n » ) , t r a z a d o en M . a -

i l o r c a el a ñ o 1 2 ^ 5 , p a r a el R e y C a r l o s V d e F r a n c i a . A l l í 

a p a r e c e la a c t u a l M^e l i l l a , c o n el n o m b r e d e M I L E L L A c o m o 

t a m b i é n l l g u r a n , en e! e x p r e s a t l o a n t i q u í s i m o d o c u m e n t o , B a d i s , 

( B a d e s ) , b o y V é l e z lie la G o m e r a ; iSept . i , ( C e u t a ) ; y T i i i g i s , 

( T á n g e r ) . 

G a b r i e l d e M o r a l e s , el i l u s t r e p r i m e r C r o n i s t a O f i c i a l d e 

M e l i l l a , m u e r t o g l o r i o s a m e n t e e n i c j a i , e s c r i b i ó a l t r a t a r d e 

éste a s u n t o , q u e la m a y o r í a d e los t r a t a d i s t a s , en e spec ia l los 

a n t i g u o s , e s t i m a n q u e el n o m b r e d e q u e n o s o c u p a m o s p r o v i e n e 

d e «M^i l i l a» e n á r a b e « M i e l » , p o r l a a b u n d a n c i a q u e d e e l la 

b a b í a e n estas i n m e d i a c i o n e s ; p e r o la p a l a b r a t r a d u c c i ó n d e 

m i e l , — d i c e , — n o es « M . i l i l a » s ino i 'assel» y en r i t e ñ o « l a ­

m e n » , d e m a n e r a , q u e a n o a d m i t i r u n a v a r i a c i ó n , p o r o t r a 

m u y p o s i b l e e n el i d i o m a , b a y a q u e d e s c e b a r ta l o p i n i ó n . 

O t r o s — s igue d i c i e n d o M-Ora les — s u p o n e n q u e 2>roviene tle 

« M a u l a » f i e b r e ; p e r o la t r a t l u c c i ó n tle és ta e n á r a b e , es « s e j a i i a » 

o « l i a n - n a » y e n r i í e ñ o « t i i i i s i» , e n c o n t r á n d o n o s p o r l o t a n t o , 

e n el ca so a n t e r i o r . C r e e m o s m á s v e r o s í m i l a g r e g a , l a q u e l i e ­

m o s o í d o a a l g u n o s m o r o s del c a m p o , s egún los c u a l e s , « IVü l i l i a» se 

d e r i v a d e o M i l i l i » , j e f e á r a b e q u e se e s t a b e c i ó e n es te p u n t o » . . . 

H e m o s l e í d o a u n C r o n i s t a de l siglo X V I t jue a l l i a b l a r d e 

la o c u p a c i ó n d e M e l i l l a p o r el D u q u e d e M e d i n a iS idon ia e n 

o e p t i e m b r e d e 1 4 9 7 ¡afirma q u e s egún o y ó d e c i r a los m i s m o s 

c o n q u i s t a d o r e s , el v o c a b l o d e M e l i l l a s u e n a e n l e n g u a á r a b e , 

t a n t o c o m o « d i s c o r d i a » . 

M o r e n o E .«pinosa , en su " C o m p e n d i o d e H i s t o r i a tle E s p a ­

ñ a » r e l a t a q u e « D e s t r u í i l a y a b a n d o n a d a l a a n t i g u a C i u d a d 

a f r i c a n a l l a m a d a c M e l l o s a " ' c a p i t a l q u e Iiié d e l a c o l o n i a r o m a n a 

t l e n o m m a d a « R i i s a t l i r » , o R o s s i c o n u a , y e s t a b l é e n l a e n l a c o s t a 

de l R i f , l i a b í a n l a r e e d i f i c a d o los á r a b e s c o n v i r t i é n d o l a e n g u a ­

r i d a tle c o r s a r i o s . , . » M á s a d e l a n t e , s igue d i c i e n d o : « M e l i l l a la 

a n t i g u a oM^e l lo sa» s i tua t l a a l p i e t lel G i i r u g ú , p a s ó t a m b i é n p o r 

las d o m i n a c i o n e s r o m a n a , gó t i c a y á r a b e , s i e n d o c o n q i u s t a t i a e n 

1 4 9 7 p o r l a e s c u a d r a e s p a ñ o l a . . . » « R e e d i f i c a d a la C i u d a d , t o m ó 

el n o m b r e d e M^e l i l l a , d e l v o c a b l o á r a b e Malila, q u e significa 

« f i e b r e » , s in d u d a , p o r las m u c l i a s q u e a l l í se p a d e c e n . . . » 

R e f i r i é n d o n o s a lo m a n i l e s t a t í o a n t e r i o r m e n t e b u b i m o s d e 

l i a b l a r c o n el c u l t o , si t a m b i é n mo t l e s to a r a b i s t a D o n J u a n 

M a r t í n e z c o n r e s p e c t o a la e t i m o l o g í a d e « M e l i l l a » , y és te c o n 

su a fab i l i t l a t l c o m e n t e p r o m e t i ó e s t u d i a r l o , y s u y a es l a p r e s e n t e 

i n t e r e s a n t e t r a s c r i p c i ó n , t iue tle t o d a s v e r a s a g r a d e c e m o s : 

« E n e f e c t o , el D i c c i o n a r i o á r a b e , d á a l a p a l a b r a M a u l a o 

M e l i l l a el s ign i f i cado tle « c a l o r p r o t l i i c i d o p o r l a f i e b r e » . 0 1 d e 

este s u s t a n t i v o q u e r e m o s f o r m a r el a t l j e t i v o l e l a t i v o , ( g e n t i l i c i o 

o p a t r o n í m i c o ) , s i g u i e n d o las r eg las d e la G r a m á t i c a , l i e m o s d e 

e l i m i n a r l a ú l t i m a l e t r a ( a ) , c o n lo q u e q u e d a r e d u c i d o a « M e -

l i l » ; a l i o r a , b a y q u e a ñ a t l i r a és te s u s t a n t i v o , l a t i e s inenc i a q u e 

d e n o t a el a d j e t i v o e n su f o r m a f e m e n i n a o sea ?i(7, c o n l o q u e se 

c o n v i e r t e e n M e l i l - i i a : M e l i l i a , ( M e l i l l a ) . A s í , el n o m b r e d e 

esta C i i i d a t l c o r r e s p o n t l e i á al a d j e t i v o « F e b r i l » . 

L a p a l a b r a « M e l l o s a » , si es tle r a í z á r a b e , t l i r ía « M a g a » , 

( a d o r a d o r a de l l u e g o ) » . 

L a e f ic ien te t r a n s c r i t a r e s p u e s t a p a r e c e a c l a r a r la p o s i b l e 

p r o c e d e n c i a t lel v o c a b l o « M e l i l l a » . 

iSon, i i i ies , tle e s t i m a r m á s c o i n c i d e n t e s con la r e a l i t l a t l , las 

o p i n i o n e s d e M o r a l e s , M o r e n o E s p i n o s a , y M á r t j i i c z , q u e la 

t l a d a p o r el e n i t l i t o L u i s tle M a s 

¡ M e l i l l a ! . . . ¡ F e b r i l ! . . . 

R a f a e l F E R N A N D E Z de C A S T R O y P E D R E R A . 
C. dz la Acidcmía df la Historia 

C r o n i s t a O f i c i a l d t la C i u d a d . 

M e l i l l a , E n e r o tle i q 3 2 . 
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CONTRIBUCIÓN AL ESTUDIO DE LA GEOLOGÍA DE MARRUECOS 
LOS Y A C I M I E N T O S P E T R O L Í ­
F E R O S D E N U E S T R A Z O N A 

coiuiüion l í a c i e u d o uso de 
para el extranjero, que me fue con ' 
cecliaa por el miniütro cíe Instrucción 
Pimlica, lie tenido ocasión de reeo-
l*rér, durante la primavera pasada^ 
gran parte del Marr í iecos trances. 
H a sido siímainelilc giata para Iní la 
impresión que ne reclhtdo acerca de 
la organizacióii de Jos sei vicios y 
centros científicos del v.cino Pro tec ­
tora do. Al iiilsiiio tiempo (¿por cjiíé 
no clecirlo?) lie seiititlo cierta amar* 
gura: contrariaineiite a lo íiiie en la 
siiceae en la 2o i i a irancesa, nos­
otros, los españoles, no tenemos la 
menor tdea de la riqueza de los te-
rritorios cuya salvaguardia nos asig­
naron los t ratados; ni liemos leal isa-
do los estudios necesarios para co­
nocerla a londo. 

Dirigidas por personal compe-irigulas por personal comp 
tcntísiino, en Alarruccos trances, se 
vienen realizando investigaciones sistemáticas de carácter geo­
lógico. En el curso de mi viaje, entre otras cosas interesantes, 
tíe que me ocuparé en otros art ículos, lie tenido ocasión de visi­
tar los Yacimientos petrolíleros de la vecina Z^ona, gracias a la 
benevolencia de mi distinguido colega M . J e a n Lacoste, geólogo 
del oBiireaii de recnercnes et de particijiations miuieres» de 
K a o a t . (jiiicn llevó su amabilidad al extremo de organizar 
expresamente una excursión, de tres días de tlui-ación, liara 
iiiostrariiie detenidamente los yacimiento. 

L/a existencia de aceites minerales es de antiguo coiiocitla en 
el macizo de J-sellat, situ.'ido al norte de ^ a e q u m e z . Est.i loca-
lulad lué ya mencionada por el prolesor de la XJniversitlad de 
Arge l , AL. Ijrives, uno tie los primeros geólogos CHIC recorrieron 
el país, miicíio antes de estaolccerse el Prolectorat lo con arreglo 
.a los Tra tados internacionales. E n diclio macizo nace el Uad-e l -

Vista panorámica de la región petrolífera del Gharb, a pocos Km. de nuestra Zona de Protectorado. (Foto R. Candel Vila). 

kilómetros del 2/OCO-el-Arba, lucieron en lionor nuestro una 
desacrga, que dió unos doscientos litros de nat ta b ru ta . E n iSldi 
Boumlid, una descarga análoga de uno de los pozos (cuya pro­
fundidad es de unos 5 o o lu . ) dió agua salada con regueros de 
aceite mineral y gran profusión de gases. 

Eas investigaciones prosiguen act ivamente. L e y e n d o la 
sa de Alarruecos trances, casi diar iamente, encontramos 

preii-
a n o ­

ticia de nuevos liallazgos. E l Residente Gene ra l , hace algunos 
días, na dado a los periodistas una nota oficiosa en que se da cuen­
ta del estado actual de los trabajos. A l oeste de P e t i t - J e a n se na 
encontrado petróleo a poca proti indidad, con una producción r e ' 
guiar, desde liace tres semanas, de mil quinientos litros por día. 

Bajo tan lialagiieños augurios prosiguen sus investigaciones 
ios diterentes sindicatos pr ivados, siempre con el control y di­
rección técnica del c<Burean de reclierclies et de participations 

K i t r a n (rio del a lqu i t rán) , cuyo nombre indígen.a alude a las minieress . 
manclias aceitosas que se ven algunas veces en la superficie de E n nuestra Z o n a , salvo algunas denuncias lieclias por par-
sus aguas, con olor mconti indible, como y o iiiisino tuve ocasión ticulares, no se conoce una palabra del asunto, ni se lian lieclio 
de comprobar . estudios sistemáticos de ninguna clase en los cuatro años que han 

Actualmente los yacimientos de Tseltat no se explotan, transcurrido desde la ^Jaciíicación del terr i tor io. Las iiianitesta-
cíones hechas a la prensa por e' actual A l to Comisario de Espa­
ña en M.arruecos, nos hacen espetar que el estudio ordenado de 
nuestra Z o n a va a comenzar en plazo brevísimo. D a d a la a n a l o ' 
gía geológica de la región de Larache con la del G h a r b , a la cual 
geográficamente pertenece, permite cifrar algunas esperanzas. 

Es posible, asimismo, que en la Ciriinscripcióu O r i e n t a l se 
encuentren y a cimientos. Acerca de este asunto tuve el honor 
de informar en la sesión del 6 de mayo tic la coociedad Espa­
ñola de JListoria N a t u r a í a . P a r a conocuiuento del lector repro­
duciré algunos párrafos del acta de dicha sesión, en cine se hace 

a causa de estar inundados. Se comenzó a trabajar en ellos hacia 
1 9 1 4 . Su producción d iana llegó a ser de ocho toneladas de 
nafta b ru ta , que por cañería de hierro (en una longitud de unos 
tres kms.) era llevada desde el yacimiento a una pccuieña fábrica 
para ser refinada. 

iSegi'in mlormes particulares, recibidos a 1111 paso, este rico 
yaciinienlo será explotado nuevamente por la s C i e . Chéri l iennc 
des Pétroles»>, concesionaria del mismo. 

Las investigaciones geológicas conducentes a la delimitación 
d é l a cuenca petrolífera, se llevan a cabo en toda la región del 
G h a r b , atravesada por pliegues diapiros. L.a Adminislrnción 
francesa llamó en consulta al conocido especialista i'umano pro­
fesor L . M r a z e c (autor del l ibro eLes plis diapirs», de reso­
nancia mundial) , así como a numerosos técnicos americanos y 
rumanos. La transformación operatla por aciiiella árid.a ^'egión 
es coiiiiderable. El tráfico extraordinar io , desarrollado a cx|)en-
sas de las incipientes explotaciones mineras, jamás hubiera sido 
soííndo por nuestro A i í B e y o por F ie r re Lo t í , quienes en sus 
respectivos libros de viajes, describen la l lanura desolada y mo­
nótona del Ghar l ) . Parece increíble el incremento que ha alcan­
zado el poblado de Z o c o - e l - A r b a , situado jun to a la línea fé 
rrea del Tánger -Fez , a pocos kilómetros de nuestra Z o n a . 

Con M . Lacoste tuve el gusto de recorrer varios polígonos, 
donde activamente se l levan a cabo los sondeos y las invesliga-
cíoiics geofísicas para reconocer la tectónica de la región. Vis i ­
tamos, entre otros, los sondeos de Oidi Abt le r rahaman, A i n 
H a m r a , iSidl Boumlid, etc. P o r todas partes se elevan torres 
metáiicas, que dan a la desolada región del Gl ia rh el aspecto de 
una comarca de los Estados Unidos o del sur de Rus ia . 

E n uno de los pozos de A i n H a m r a , situado a unos i 5 

referencia a lo expuesto por mí en acuielhi ocasión, que copio 
del Boletín de la citada entidad científica (tomo X X X I , fas­
cículo 5 , págs. SaS y S a ^ ) . Dicen así: 

c<En la excursión que recientemente he realizado con mis 
aliiiiinos a las minas de sal gema de A i n Z o h r a (M-Ctalza), fie 
comprobado la existencia de una hóveda anticlinal en el I r iás ico 
de iliclia localidad, con posibles fenómenos de diapirismo. 

«Las condiciones, pues, jjarecen inmejorables para que pue­
dan hallarse hidrocaimiros líquidos. E n relación con esta h ipó ­
tesis está el hecho de huberse encontrado, como indicios, nume­
rosos ejemplares de caliza bituminosa, que despide fuerte olor 
a i>etróleo apenas se las parte con el martillo o se r a y a n con un 
instrumento cortante cualquiera. 

«El Estado español, a semejanza de lo que hace Francia en 
el G h a r b , debiera emprender investigaciones sistemáticas. P r o ' 
bahlemente, la región de pliegues diapiros ocupa gran extensión 
en las cabilas de B e n i - b u - Y a h i y M e t a l z a , en los límites, 
todavía no fijados, con la Z o n a francesas . 

Rafael C A N D E L VILA 
Catedrático del Instituto de Melilla 
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PROTECTORADO DE FRANCIA EN MARRUECOS 

Acción Mi l i t a r 1931 
H a i H « B « ^ L i m i t e de región 

Frente de Contacto 

Ú l t i m o s A v a n c e s 

loun Z q u t Id 

Actividad militar en el Marruecos francés durante el año l 9 3 l 

U E D E afiíiiiarse que el año i g S i lia sido 
para el Mar ruecos fraucés, y desde el j^unto 
de vista mili tar , uno de los más fecundos y 
prometedores. E n él, en electo, no solo se 
oLtienen resultados positivos del más alto interés, 
sino que además queda esbozado un plan de 

acción que conducirá por etapas y en plazo relat ivamente cor to , 
al total dominio de la disidencia marroquí , abriendo amplios 
liorizontes a los problemas todos de la pacificación. 

E n la actualidad, y como veremos en el curso de este estudio, 
existe un programa bien definido de acción, una voluntad firme 
e inteligente que lo impulsa y , una organización adecuada que 
garantiza los resultados de la acción directora. 

Llegar a ésto lia sido un éxito personal del Residente Genera l 
M r . L u d e n iSaint, éxito que se subraya al recordar el problema 
que se viene planteando en Míarruecos, desde el año l y a b , entre 
los partidarios de los métodos políticos y los de fuerza, o e recor-
dará , en efecto, y los comentaristas de los éxitos actuales lo 
refrescan aliora, que al terminar las operaciones contra A b a el 
Krini y al reducir la famosa Mancha de Taza, liubo muclios par­
tidarios de aprovecliar aquel gran útil militar acumulado en 
M a r r u e c o s , para dar fin a la disidencia en toda la zona de p ro ­
tectorado mediante una acción rápida e impresionante. 

H a b l a r aquí de las ventajas e inconvenientes que cada uno 
asigna a sn método (entre los partidarios de los métodos de tuerza 
se cuentan especialmente los metropoli tanos; los marroquíes 
conceden, por el contrario todo su valor a la acción polí t ica, a 
la manifestación ponderada de la fuerza, al r i tmo dé la acción) 
sería volver sin resultado práctico a temas y a antiguos. Bastará 
señalar que decidido por el Gobie rno francés, que es a quién 
corresponde definir la polí t ica de la guerra, el sistema de acción 

político-militar M r . Saint lia sabido desarrollarla con positivo 
acier to, como lo demuestran los resultados obtenidos. 

P o r otra parte justo es reconocer que el método seguido, 
<sba.sado esencialmente sobre una política de atracción y de 
prestigio, con exclusiór, de los golpes de fuerza, que desgasta las 
resistencias por los medios más l iumanos», y cualquiera que sean 
las modalidades a que obligue su aplicación, responde plena­
mente a la significación de la noble nación francesa en orden a 
la civilización, a la l ibertad y al progreso buinano, por lo cual 
es de desear pueda ser mantenido basta el final de la obra de 
pacificación. 

E l Mar i sca l L y a i i t e y , el M a e s t r o y a indiscutido, t razó, 
las grandes líneas de la obra marroquí basándose en esos mismos 
métodos; los sucesos del Rif, el levantamiento de la zona del 
I Ja iga y el a taque de A b d el K r i m a las líneas francesas, que 
no sorprendieron al M^ariscal, obligaron a modificar el r i tmo y 
basta hubo necesidad de dar a la acción un matiz p reponderan-
teniente mili tar , que no excluía la gestión política, para resta­
blecer de manera indiscutible el prestigio del país protector , que 
en ningún momento puede poner en tela de juicio, y menos 
como síntoma de debilidad, el pueblo protegido. 

P o r esas circunstancias, y por otras de carácter político que 
110 es necesario recordar , M r . Steeg, que sucedió a L y a u t e y , 
tuvo que desarrollar un programa ocasional y que no podía 
marcar continuidad. M r . iSaiiit lia podido restablecer métodos 
que pueden y a considerarse definitivos en M a r r u e c o s y así, la 
situación militar actual , tan favorable, parece una etapa avan­
zada y lógica de un gran programa emprendido y realizado sin 
vacilaciones. 

C a b e , además, a M r . Sa in t el gran mérito de una labor 
fecunda y de la más alta trascendencia por lo que se refiere a 
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l a o r g a n i z a c i ó n d a d a a i t e r r i t o r i o d e a c c i ó n m i l i t a r . C o n u n a 

v i s i ó n c e r t e r a d e las r e a l i d a d e s , a i s ló las z o n a s en las q u e l a r e -

n e l d í a p r e s e n t a o a m a y o r v i r u l e n c i a y o r g a n i z ó el T e r r i t o r i o 

A u t ó n o m o d e T a d l a y l a R e g i ó n d e los conf ines a r g e l o - m a r r o -

q u í e s . A q u é l , p a r a a t e n d e r a l p r o D l e m a d e U a d el A b i d q u e 

t e n í a r e p e r c u s i o n e s d o l o r o s a s e n la l é r t i l l l a n u r a d e T a d l a , p r i v a d a 

as í d e los Denei ic ios d e la c o l o n i z a c i ó n ; é s t a , p a r a p o n e r fin a u n a 

a c c i ó n d e p a r t i d a s q u e se a p r o v e c l i a b a e s p e c i a l m e n t e d e la fa l ta 

r j ; e c o o r d i n a c i ó n , q u e i m p o n í a n los r e g í m e n e s a ía i i le a d m i n i s t r a t i v o s t a n 

d i f e r e n t e s d e M a r r u e c o s y d e A r g e l i a . D e ese m o d o l i m i t ó c a d a 

u n o d e los p r o b l e m a s , los e n c o m e n d ó a j e t e s c a p a c i t a d o s , c o n 

m e d i o s y r e s p o n s a b i l i d a d d e f i n i d a s ; más a d e l a n t e v e r e m o s l o s 

f a v o r a b l e s r e s u l t a d o s o b t e n i d o s . 

-Eu esos r e s u l t a d o s i n f l u y ó t a m b i é n su a c i e r t o e n la e l ecc ión 

d e c o l a b o r a d o r e s . E l t e r r i t o r i o d e I v a s b a T a d l a lo conf ió a l 

G e n e r a l d e E o u s t a l , m a r r o q u í d e la p r i m e r a l l o r a , e j e c u t a n t e 

q u e l i a b í a a l c a n z a d o g r a n r e l i e v e y q u e p o s e e la dif íci l c i enc i a 

d e p o n d e r a r u n a a c c i ó n p o l í t i c a , f l ex ib l e y d i íc t i l c o n u n a s e n s a ­

c i ó n m i l i t a r d e f u e r z a q u e n o d e j a l u g a r a d u d a s ; el d e los con f i ­

n e s a r g e l o - m a r r o q u í e s , a l G e n e r a l G i r a i i d , d e s t a c a d o v a l o r d e l 

e j é r c i t o f r ancés y p o s e e d o r t a m b i é n de l t a c t o y d e l a e n e r g í a . 

P a r a el m a n d o d e las fue rzas d e o c u p a c i ó n fué n o m b r a d o , a l 

c e s a r el G e n e r a l V i d a l o n , el G e n e r a l H i i r é , ( i ) q u e l i a o í a r e a l i ­

z a d o e n la r e g i ó n d e A l a r r a q u e x u n a a d m i r a b l e l a b o r p o l í t i c o -

m i l i t a r q u e p u e d e p r e s e n t a r s e c o m o m o d e l o ; e n A l a r r a q u e x q u e ­

d a b a el G e n e r a l C a t r o u x , q u e l i a b í a s ido a d j u n t o d e l G e n e r a l 

x l u r é y e s t a b a , d e c o n s i g u i e n t e , p e r f e c t a m e n t e c o m p e n e t r a d o 

c o n los |>robIeiiias d e la r e g i ó n y c o n los m é t o d o s p a r a r e s o l v e r ­

l o s . E n la r e g i ó n d e A l e q u m e z , q u e l i a b í a s u f r i d o i m p o r t a n t e s 

r e d u c c i o n e s p a r a c o n s t i t u i r el T e r r i t o r i o d e l a d l a y l a r e g i ó n d e 

los C o n f i n e s a r g e l o - m a r r o q u í e s , cesó el G e n e r a l N i e g e r , s i e n d o 

r e e m p l a z a d o p o r el G e n e r a l G o i i d o t . T a m b i é n lia s i do a f e c t a d o 

a ese t e r r i t o r i o , d e t a n t o a b o l e n g o m d i t a r a l c a n z a d o b a j o los 

m a n d o s d e los G e n e r a l e s F r e y d e m b e r g y N i e g e r , el G e n e r a l 

G e n d r e , t a n c o n o c i d o y e s t i m a d o e n el e i é r c i t o e s p a ñ o l y e n t r e 

los J e t e s y O f i c i a l e s q u e l i a n a c t u a d o en M a r r u e c o s e n e n l a c e 

c o n sus com2>añeros f r a n c e s e s . 

f i n a l m e n t e , y d e m o d o e s p e c i a l , d e b e m o s c i t a r a l G e n e r a l 

Noo.i e s , q u e c o m o D i r e c t o r J e A s u n t o s I n d í g e n a s y d e l G a b i n e t e 

jM. i l i t a r , l ia s i do un c o l a t o r a d o r d e l a m á s a l t a v a l í a d e l R e s i ­

d e n t e G e n e r a l . X/a I v e v i s t a í*Africa>:) l e l ia d e d i c a d o , c o n o c a s i ó n 

d e su m a r c l i a a l a m e t r ó p o l i , c á l i dos y a fec tuosos e log ios , i jue son 

fiel r e f l e j o d e l a e s t i m a c i ó n y r e s p e t o q u e se g u a r d a e n t r e n o s o t r o s , 

a t a n d e s t a c a d o a r t í f i ce d e l a o b r a d e c o l a b o r a c i ó n f r a n c o - e s p a ­

ñ o l a e n M a r r u e c o s . 

T r a z a d o as í el c u a d r o g e n e r a l d e Ja o r g a n i z a c i ó n y d e los 

m a n d o s , p a s e m o s a n o t a a o c u p a r n o s d e los r e s u l t a d o s o b t e n i d o s . 

P a r a d e t a l l a r l as o p e r a c i o n e s e f e c t u a d a s , e n c o n t r a m o s p r e f e r i b l e 

s egu i r el o r d e n c r o n o l ó g i c o d e las m á s i m p o r t a n t e s ; el e s t u d i o 

p o r s e c t o r e s , p o d r í a p r e s t a r s e a m a y o r c o n f u s i ó n ( s ) . 

Ocupación de Taouz ( 2 8 F e b r e r o a c ) 3 i ) . T e r m i n a d a l a p r e -

¡ la rac ió i i p a c i e n t e y ef icac ís ima e n los conf ínes a r g e l o - m a r r o q u í e s , 

( p i s t a s , o c u p a c i ó n y v i g i l a n c i a d e p u n t o s d e p a s o o b l i g a d o s , e s p e ­

c i a l m e n t e p o r el a b a s t e c i m i e n t o d e a g u a , m o t o r i z a c i ó n d e a l g u n a s 

u n i d a d e s , e n t r e n a m i e n t o d e las fue rzas e n los e spec i a l e s s e r v i c i o s , 

e t c é t e r a ) y o b t e n i d o s p o s i t i v o s r e s u l t a d o s e n o r d e n a g a r a n t i z a r 

l a s e g u n d a d d e u n a r e g i ó n q u e l i a b í a v i v i d o b a j o l a c o n s t a n t e 

a c c i ó n d e p a r t i d a s d i s i d e n t e s , el d í a 2 8 d e F e b r e r o , u n a f u e r t e 

c o l u m n a al m a n d o de l G e n e r a l G i r a i i d , r e cog í a el f r u t o d e u n a 

a c e r t a d a l a b o r p o l í t i c o - m i l i t a r , o c u p a n d o T a o u z s in d i s p a r a r u n 

t i ro . 

Xja i m p o r t a n c i a d e es t a o p e r a c i ó n e r a l a n z a r l i a c i a el S u r 

u n a p u n t a q u e sa t i s fac ía u n a d o b l e f i n a l i d a d . D e u n a p a r t e l a 

o c u p a c i ó n d e u n c e n t r o d e p a s o o b l i g a d o p a r a el a b a s t e c i m i e n t o 

d e las p a r t i d a s q u e se d i r i g í a n l i ac i a la H a i i i m a d a y r e g i ó n d é l o s 

(1) Por Decreto de 27 Mayo 1931. El General Vidalon desempeñaba el 
cargo desde Diciembre de 1926. 

(2) Como punto de partida, porque expone la situación general de Marrue­
cos al principio del año, puede verse el «Discurso pronunciado por Mr. Lucien 
Saint en París , en la Asociación francesa Lr Mavoc (19 Marzo 1931). 

Como bibliografía general, destacamos la siguiente: 
General Tlieveney.—Noire action mi Mnroc, La France Militaire. (No­

viembre y Diciembre 1931). 
J . Rogcr-Mathicu. -Deux alinees d'activité poKHque el militaire ati 

Mame. (Le Matin, Noviembre y Diciembre 1^31). 
Les pvogrcs de la pacificallon au Maroc. (Le monde colonial illustriie. 

(Septiembre 1931). 
Aiigi-iet (Marc J. P.) Aiix iiianlies dit Tafilahl. Reportaje sur les Jron-

tiéirs da Maroc iiisiiinis. (Sciences et Voyages). 

26 , 

c o n f i n e s , d e o t r a , ir r e a l i z a n d o el e n v o l v i m i e n t o p r o g r e s i v o d e l 

T a f i l e t e , y a q u e T a o i i s s igni f icaba p o r el E s t e , lo m i s m o q u e 

G u e l i f a t o c u p a d a dos a ñ o s a n t e s , p o r el N o r t e . 

D e b e r e c o r d a r s e t o d o l o q u e e n el o r d e n m a t e r i a l y m o r a l 

l ia r e p r e s e n t a d o el T a f i l e t e p a r a M í a r r i i e c o s en estos ú l t i m o s a ñ o s , 

y a q u e e l lo p e r m i t i r á c o m i í r e n d c r t o d a la i m p o r t a n c i a d e estas 

y suces ivas o p e r a c i o n e s . A p a r t e d e se r l a c u n a d e la a c t u a l d i ­

n a s t í a a l a i i i t a , y a q u e a l l í n a c i ó JM.uley R e c l i i d , t e n í a ú l t i m a ­

m e n t e el p r e s t i g i o q u e d a l a v i c t o r i a s o b r e el in f i e l . 

E n D i c i e m b r e d e 1 9 1 7 el jVLariscal L y a u t e y , a r e c i u e r i -

m i e n t o s d e los n o t a b l e s c a n s a d o s d e suf r i r l a a n a r q u í a , o c u p ó la 

a l c a z a b a d e T i g l i m a r t . 

L a o c u p a c i ó n la l i i zo u n p o c o a d i s g u s t o , y a q u e la s i t u a c i ó n 

m i l i t a r d e M a r r u e c o s d u r a n t e la g u e r r a e u r o p e a , n o p e r m i t í a n i 

a c o n s e j a b a p o r la escasez d e e fec t ivos y p o r las p r o p a g a n d a s ex­

t r a n j e r a s , a f r o n t a r v o l u n t a r i a m e n t e n i n g u n a s i t u a c i ó n d e f u e r z a . 

L a s d i f i cu l t ades n o t a r d a r o n e n p r e s e n t a r s e : u n a g i t a d o r , E m b a -

r e k XJeld í l o s s a i n , l e v a n t ó b . i n d e r a d e r e b e l d í a y p r e d i c ó l a 

g u e r r a s a n t a . E n J u L o d e 1 9 1 8 el oasis t u v o q u e se r e v a c u a d o 

d e s p u é s d e s a n g r i e n t o s c o m b a t e s , y las t r o p a s f r ancesas d e b i e r o n 

r e t i r a r s e a E r f o u d . A p a r t i r d e ese m o m e n t o el T a f i l e t e pasa i ' á 

a se r u n t o c o a c t i v o d e p i l l a j e y d e m a n c i o s a n t i l r n n c e s e s . 

L o s r e s u l t a d o s p o l í t i c o s y m i l i t a r e s c o n s e g u i d o s p o r el G e ­

n e r a l G i r a u d i i a b í a n s ido t a n i m p o r t a n t e s q u e , d e s p u é s d e la 

o c u p a c i ó n d e T a o u z , l i i i b i e r a p o d i d o a b o r d a r s e la de l oasis d e 

T a f i l e t e ; s in e m b a r g o , se p re f i r i ó c o n t i n u a r la l a b o r q u e c o n d u j o 

a l é x i t o d e l i n i t i v o d e q u e l u e g o l i a b l a r e m o s ( 1 ) . 

Operaciones del Uad el . . I Í Í Í / . — H a b i é n d o s e o c u p a d o e n estas 

mismas c o l u m n a s y c o n t o d a la e x t e n s i ó n q u e m e r e c e n d e es tas 

o p e r a c i o n e s el e s t u d i o s o G a p i t á n P a r d o , a ese t r a b a j o r e m i t i m o s 

a l l e c t o r , l i m i t á n d o n o s a c o n s i g n a r (nie d u r a n t e el a ñ o I Q 3 I l ia 

s ido t o t a l m e n t e a v a n z a d a la l í n e a de l U a d el A b i d , y a u n se l ia 

r e b a s a d o en a l g u n o s p u n t o s , c o n s t i t u y e n d o c a b e z a s d e p í l e n t e e n 

su m a r g e n i z q u i e r d a , q u e p e r m i t i r á n u n a a c c i ó n , c o m b i n a d a c o n 

las Re e iones de M a r r a q i i e x y de M eqi i incz^ s o b r e la z o n a del 

g r a n A t l a s . 

C o n s i g n a r es te r e s u l t a d o o b t e n i d o c o n escas ís imas b a j a s y 

r e c o r d a r q u e esta z o n a m o n t a ñ o s a d e T a d l a e r a t a m b i é n f a m o s a 

p o r su r e b e l d í a y p o r l a a u d a c i a d e sus p a r t i d a s d e b a n d o l e r o s , 

e n t r e c u y a s h a z a ñ a s se r e c o r d a r á n sin es i t i e rzo el s e c u e s t r o d e los 

f a m i l i a r e s d e M r . S t e e g , e n f u n c i o n e s d e R e s i d e n t e G e n e r a l , l a 

m u e r t e d e l m e c á n i c o S a n z , d e l a C o m p a ñ í a A f r i c a n a d e T r a n s -

j>ortes, el s e c u e s t r o de l c o l o n o . Z u b i l l a g a , e t c . , es el m a y o r e l o ­

gio q u e j i i iede t r i b u t a r s e a los m é t o d o s d e l G e n e r a l d e L o i i s t a l y 

d e sus v a l i o s o s c o l a b o r a d o r e s , e n t r e los q u e se c u e n t a n el C o r o n e l 

B l a n c y el T . C o r o n e l F o i r e t ( 2 ) . 

Ocupación de Toimflt ( 2 0 d e J u l i o ) . E l f r e n t e d e la l e g i ó n 

d e M . e q u i i i e z , e n a p a r i e n c i a r e d u c i d o , p r e s e n t a i n t e r é s m i l i t a r 

p o r el c a r á c t e r g u e r r e r o d e los l i a b i t a n t e s e n c o n t a c t o c o n él y 

p o r las d i f i c u l t a d e s d e l t e r r e n o . B a s t a r á c i t a r , e n es tos ú l t i m o s 

a ñ o s , los i n c i d e n t e s d e l B o r j y d e A i t Y a c o i i b p a r a j u s t i f i c a r l o 

q u e d e c i m o s . 

E n el mes d e J u l i o las t u e r z a s d e es ta R e g i ó n c o n c e n t r a d a s 

e n M _ i d e . t , e m p e z a r o n sus o p e r a c i o n e s p a r a l l e v a r m á s al i n t e r i o r 

la l í n e a d e c o n t a c t o , o c u p a n d o el 2 0 T o u n f i t y c o m p l e l a m l o el 

r e s u l t a d o a l e s t a b l e c e r s e e n l a ^ a i i i a d e S i d i Y a l i í a oii Xoi i s se l , 

c e n t r o d e f a n a t i s m o d e l a r e g i ó n y de l q u e l i a b í a n p a r t i d o los 

a t a q u e s a n t e s r e c o r d a d o s . 

A la v e z o p e r a b a n las fue rzas d e l t e r r i t o r i o d e T a d l a , o c u ­

p a n d o B o u A d i l y e n l a z á n d o s e c o n las d e M e q i i i n e z e n el Valle 

(1) Cnmo blblioiírafía especial deben citarse los artículos publicados por 
Henry Bordeaux en L' Echo de París, con el título L' Expeditioii de Taoiis en 
Marzo de 1931. 

Y deberá subrayarse como merece el hecho, de que tan distinguido y ve­
nerado maestro de las letras francesas, ponga su pluma al servicio de la causa 
colonial de Francia, enalteciéndola y contribuyendo a formar el ambiente na­
cional que esas acclories^teeisan. El distinguido Académico, ha completado aun 
su acción publicando artículos diversos en periódicos y revistas y un libro titu­
lado: Un printcmps aii Maroc. He aquí una patriótica conducta, digna de ser 
eloplada c imitada. 

(2) En nuestro deseo de aportar una bibliografía lo más amplia posible, 
hemos de citar aquí los trabajos siguientes: 

/ . Ladren de Lacliarriére. íLa pacification de l'Oucd el Abid-:,, completo 
y concienzudo trabajo publicado en V A'friqíie Fiarifaise, Julio ,931, páginas 
452 a 466 y reproducido en el folletón de La Vigié Marocaine, Septiembre 1931. 

General Tlicvcney. ^La progression n'aliséc a Tadla en 1931. Resalláis 
ohtcnusí,. La France Militaire. Febrero 1931. Los trabajos del ¡lustre General 
Théveney son indispensables para formar una ¡dea completa de la acción mili­
tar francesa en Marruecos; quede registrado aqu¡ el testimon¡o de nuestra adnii-
rac¡ón , junio a U gralitudpor el cariño con que estudia y alienta todos I05 temas 
de colalioración franco-espafíola. 



del Assif Oi i i r ine , a cuya altura se estatlece la contmiitdaJ del 
frente ( i ) . 

Como y a dijimos, el Genera l Nieger , dejó el mando de la 
Región , recibiendo numerosos testimonios de la estima en cjue se 
tiene su acertado mando. 

Operaciones del Todra y el GherU. (Nov iembre ) . iSeñalátamos 
al nrincinio de este estudio la admiral>le labor que , desde liace 
varios años, se viene r eab ;ando en la reglón de j!Vtarracjuex. 
Labor esencialmente política, ayudada de modo eficaz por la 
familia de los Gíau i , de auxilio a las poblaciones indígenas, de 
comunicaciones, de consultorios médicos, de todos los resortes, 
en una palabra , de que dispone ese arma valiosísima. 

U n a amplia y sólida base de acción se extiende n o y por 
Agadi r , Ta roudan t , Tazenacli , Taour i t del Oi iazarzat , K a l a 
de Ategouna, Bou iVtaalen, Imi te r . A l iSur de Agadi r y en el 
frente del iSus la acción se dirige liacia la ocupación de los pasos 
del Yebel Ban í ; al Es te , la acción diverge, a part i r de Taour i t 
del Ouaza rza t , para formar los dos brazos de una tenaza, uno 
que remonta el curso del Dades , otro que se dirige por el D r á ; 
entre ellos va quedando envuelto el Yebel iSarro y la poderosa 
couíederación de los A l t A t t a ; cada avance es una nueva mam-
testación de la voluntad trancesa de abordar íntegramente la zona 
disidente, y un punto de contacto más, para ejercer acción política 
de disgregación. 

E n el t rente del D r á se ocupó Jvebat y , el i . de O c t u b r e , 
un puesto definitivo en Foum ^ g u i l d a , a unos l o o kilómetros 
al iSur de Oua rzaza t . Es de interés señalar, que tanto en estas 
ocupaciones como en las realizadas siguiendo el curso del D a d e s , 
lia precedido a la ocupación militar, el establecimiento de campos 
de aterrizaje y aper tura de pistas, i ruto de una excelente labor 
política y una lacilidad grande para esas ocupaciones, que se l ian 
limitado a consagrar los magnílicos resultados y a obtenidos. Los 
elogios al Genera l H u r é y al Genera l C a t r o u x , deben ser a|)li-
catlos también a colaboradores tan distinguidos como el T . G o -
ronel Mar ra tuec l i y el Teniente iSpiellmann. 

E n el frente del Dades se liabía ocupado en fines de i g S o : 
Bou M a a l e n sobre el D a d e s ; el 3 de M a y o de i g S i , Imi ter ; 
en Tingliit Iiabían establecido los G laua x\ii representante . 

Efectuada la ocupación de Tounl i t y visto el electo que había 
producido entre los rebeldes, se decidió un avance combinado de 
las fuerzas de M a r r a q u e x y de los confines argelo-marroquíes. 
El grupo móvil de la reglón de M a r r a q u e x , al mando del G e n e ­
ral C a t r o u x , estaba constituido por 6 Batallones (2 de la Legión 
y 4 de Ti radores) , 4 Bater ías , a Escuadrones, 3 Escuadril las, 
3 Gums y 5 o o part idarios. E l 14 de Noviembre ocupó Eoiim 
el K o u s y el 18 Tinglilt y el bajo Tod ia . 

E l grupo móvil de los confines argelo-marroquíes, (Genera l 
Gira i id) compuesto por 8 Batal lones , 5 Escuadrones, 5 Escua­
drillas, unidades motorizadas y montadas y numerosas fuerzas 
supletivas, operó en vanas columnas en el frente K sar es oo i ik . 
T a r d a , Guefifat. Desde JMzizel se efectuó también un avance . 
E l 18 de Noviembre fueron ocupados Touroiig y Guelmín sobre 
el Gl ier is , estableciéndose posiciones que dominan zonas impor­
tantes y quedando teóricamente realizado el enlace a través del 
corredor de Ferk la ( 2 ) . Esas operaciones determinaron numero­
sas e importantes sumisiones. 

L a significación que tiene el dominio de Fe rk l a , se pone de 
relieve en el croquis; la gran zona disidente queda dividida en 

(1) tLu piiiificntioiimtiivcaiiwt, Ociipation de Tottiipt. (L' lUustration. 
19 Septiembre 19.1Í). 

Qdnéral Thcvencx. uNoIre aclion mi Mame. La tache rcaliíee aii coiir^ 
dii prinií'ttips el de VÍlé 193Í daiis le Moyeii Allaf .s-»;- les ffoiita dii Tadla et 
de Mclctiésj). La Frailee Militaifi', 4 Enero "l932. 

Qéiii'ral Tliéveitey. <Nolye actlon ati Maroc. La lache réalisee ati coiirs 
de Velé 1931 stir le froiil de Meknés, pat le groiipe mobile du General Niegen, 
France Militaire, '11 Enero I93i. 

General Jhéveney iNoIre aclion aii Maroc. La lache réali.'ie peiidaiil l'éle 
1931 sur le fronl de la región de Meknés. Les heiireu.x resultáis des opératintts 
dii groiipe mobile du general Niéger dans le Haiit .l//ffs». France Militaire, 3 
Febrero, 1933. 

(2) El 11 de Febrero de 1932 se ha realizado la ocupación de esta zona, y el 
enlace material entre las dos Regiones La ruta directa de Agadir a Colomb-Bé-
cha, ha quedado abierta; hemos de registrar la muerte del Capitán Arrighi. 

d o s , l a d i s i d e n c i a d e l A l t o A t l a s a i s l a d a d e l a d e l Y e b e l i S a r r o . 

E n lo s u c e s i v o , y d e s d e los f r en t e s d e las d i s t i n t a s r e g i o n e s , c o ­

m e n z a r á l a r e d u c c i ó n p r o g r e s i v a d e a m b a s b o l s a s , e s b o z á n d o s e 

as í l as l í n e a s g e n e r a l e s d e l p r o g r a m a q u e n a d e c o n d u c i r a l a 

t o t a l pac i f i cac ión d e M í a r r i i e c o s ( 1 ) . 

Ocupación de Tafilete, {^nero i g S a ) . A u n q u e es t a o j j e r a c i ó n 

se b a y a r e a l i z a d o e n los c o m i e n z o s de l p r e s e n t e a ñ o , p a i e c e n a ­

t u r a l i n c l u i r l a en es te r á p i d o e s t u d i o p o r c e r r a r u n c ic lo d e a c c i ó n 

m i l i t a r . 

D e s p u é s d e la o c u p a c i ó n d e T a o i i z , p r o s i g u i e r o n las ge s t i ones 

p o l í t i c a s p a r a c o n t r a r r e s t a r y a n u l a r la a c c i ó u d e l a g i t a d o r B e l -

k a c e m N g a d i , q u e n a b í a a s e s m a t l o y s u c e d i d o e n el p o d e r a 

E i u b a r e k U í d H o s s a m y q u e , en la a c t u a l i t l a d , se a p o y a b a s o b r e 

las c o n f e d e r a c i o n e s n ó m a d a s d e los A i t A t t a y d e los A i t Y a f e l -

m a n e , q u e se d i s i j u t a b a n la i n l l u e n c i a en el T a f i l e t e y c u y a s d i ­

f e r e n c i a s a p r o v e c l i a b a el a g i t a d o r . E s a s ges t iones se v i e r o n 

f a c i l i t a d a s i^or los a v a n c e s en los d e m á s f r en t e s a q u e n o s l i e m o s 

v e n i d o r e f i r i e n d o , y q u e , c o n t r i b u y e r o n n o t a b l e m e n t e a f i jar e n 

su t e r r i t o r i o , a c a b i l a s q u e d a b a n c o n t i n g e n t e s a l a r e b e l d í a . 

L a o p e r a c i ó n d e l i 5 d e E n e r o r e a l i z a d a p o r d i v e r s a s c o l u m ­

n a s q u e e n v o l v i e n d o el oasis se a d e n t r a r o n e n é l , p a r a c o n v e r g e r 

e n R i s s a n í , la r e s i d e n c i a de l |efe r e b e l d e , e n c o n t r ó m u y escasa 

r e s i s t e n c i a . B e l k a c e m N g a d i c o n s i g u i ó e s c a p a r a l a p e r s e c u c i ó n 

d e los e l e m e n t o s m o t o r i z a d o s y d e la a v i a c i ó n , si b i e n l a m a y o ­

r í a d e sus y a escasos p a r t i d a r i o s , p e r d i e r o n l a v i d a en el c o m b a t e . 

L a s s u m i s i o n e s p o s t e r i o r e s d e m u e s t r a n el q u e b r a n t o y la d e s o r g a ­

n i z a c i ó n d e los r e b e l d e s ( 2 ) . 

E l R e s i d e n t e G e n e r a 1 Mr. 5a mt , que bab ia visitado en el 

mes de J u l i o el frente de Tad la , al t e rminar las operaciones del 
Uad el A b i d , visitó también en el mes de Enero último, la región 
de los confines, recorriendo Rissani pocos días después de la ocu­
pación. También visitó el nuevo frente del Gberis y el de 
Toiinfit. 

Como dato de carácter militar, citaremos la visita de inspec­
ción del Genera l Naii l in (Nov iembre de i q 3 i ) M i e m b r o del 
Consejo iSuperior de la Gue r r a e Inspector General de las T r o -
pas de Af rica del N o r t e , y la natural reorganización de las r e ­
glones de Marr .aqi iex, M e q u i n e z , confines argelo-marroquíes y 
terri torio de i a d l a como consecuencia de esas operaciones, reor­
ganización que t iende, en cada caso, a l levar la acción de los ofi­
ciales de Asuntos Indígenas, a las nuevas zonas ocupadas o, a 
intensificarla, desde los nuevos frentes de contacto ( 3 ) . 

Al consignar los felices resultados o t t en i Jos exi el M a r n i e -
eos francés durante el año I Q 3 I , nacemos votos porque ei éxito 
continúe coronando la labor de civilización y de numanidad cjue 
-t rancia realiza en M^arruecos^ como en otros países retrasados en 
la marcha del progreso. iSerán nuevos y justos laureles que 
nosotros, sinceros amigos de Franc ia , veremos incorporar con gus­
to a la bril lante y luminosa nistoria de la Francia colonial con­
temporánea . 

Tomás G A R C Í A F I G U E R A S . 

(1) General JVHÍÍÍÍ;;/. *Les fronts ottest et sud de la dissidencet. LeTemps, 
29 Mayo, 1931. 

General Thévency. iNotre action dans le Sud Marocaim. La France Mi­
litaire, 16 de Julio 1931. 

Commandar.t Cendre. *Vers le Draa et le Dades-Onamasah. Vie Maro-
caine illustrfíe, 1.° Septiembre 1931. 

<t.Maroc. L' occnpation du Gheris et dn Todra». L ' Afrique Franfaise 
Diciembre 1931. 

Aiix confuís algero-niarocains. Troit jonrs sur le nonveau fronl Giraud, 
Jean Wilms. La Vigié Marocaine, Noviembre 1931. 

(2) Como puede comprenderse, la bibliografía de estas operaciones es co-
pio.sa, por haberle dedicado la prensa metropolitana y colonial toda la importan­
cia que merecen, subrayando debidamente los resultados obtenidos, que son 
del más alto valí»r moral. 

Citaremos, sin embargo, entre esos trabajos: 
iLa Soiimision de Tafilett,. L' Illustration, 23 Enero 1932. El número de 

f) de Febrero de la misma Revista contiene muy interesante información gráfica. 
Robert Boíííe/, Tafilalel... La Vigié Marocaine, 17 Enero 1932. 
IM acupación de Tafilete. AI-RICA, Enero 1932. 
Y las crónicai de la Visita del Residente General publicadas en la prensa 

marroquí. 

(3) Estas nuevas organizaciones figuran, como es lógico, en el «Boletín 
Oficial del Protectorado» y en él podrá encontrarlas quien desee conocerlas con 
detalle. Puede verse también J . L. L. Maroc. « i ' orgaiiisation terrilorialet-
L'Afrique Hrantaise, Noviembre 1931. 
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EL NUEVO JEFE SUPERIOR DE LAS FUERZAS MILITARES DE MARRUECOS 

El Ejcmo. Sr. D. Agustín Gómez Morato, General de División nombrado Jefe de las fuerzas Militares de Marruecos 



ECOS 
E t M A N D O MILITAR D E N U E S ­
T R A Z O N A . EL G E N E R A L G O 
MEZ M O R A T O . — P a r a reemplazar 
al General Cabanellas, a quieu el 

(Jobierno ha otorfjado reoienteinente la Dirección General de la 
Guardia Civil, y por decreto Presidencial del 4 del corriente, ha 
sido nombrado General Jefe Superior de las Fuerzas Militares de 
Marruecos el Excmo. Sr. Don Agus t ín Gómez Morato. 

Este nombramiento ha sido recibido con general júbi lo por­
que aparte de las circunstancias profesionales que concurren en 
el General Gómez Morato, hijas de su intensa vida en los campa­
mentos de Marruecos, su cont inuada permanencia en África, y 
s ingularmente en Ceuta, en donde siempre vivió su t ra to deferente 
y amable con todas las clases sociales, le han hecho querido y 
respetado de todos. 

c a o 

El General Gómez Morato posee una de las carreras más bri­
l lantes del Ejército. Ingresó en la Academia Mili tar de Infantei'ia, 
en 1895, y enseguida de ser promovido a Teniente, marcha a Fili­
pinas, en cuya campaña comienza a dist inguirse. Pero donde 
había de destacarse de modo principal fué en las campañas de 
Marruecos, en las cuales, puede decirse ha tomado parte, apenas 
sin interrupción, desde la de 1909 en Melilla, adonde va de Capi­
tán con el Batal lón de Cazadores de Barbastro. Po r su feliz y va­
lerosa intervención en el combate del 23 de julio, en Sidi Musa, 
ou donde fué herido, mereció el ascenso a Comandante y con este 
empleo cont inúa la campaña en el Batal lón de Cazadores de Cata­
luña, sirviendo también eu el Regimiento de Saboya y a las órde­
nes de General Axó. Con el ú l t imo Cuerpo citado vino a Ceuta, 
en 1918, e interviene, de modo siempre activo y dis t inguido, en 
las operaciones de esos años has ta el 16, otorgándosele diferentes 
recompensas. Ya Teniente Coronel en esa fecha, sigue tomando 
parte en las operaciones de la región occidental, mandando suce­
s ivamente Batal lones de los l íegimientos de Burgos y Córdoba y 
por úl t imo el de Cazadores de Llerena. Ascendido a Coronel, en 
1918, cont inúa la campaña, dest inado esta vez a mandar el Regi-

Ifs Ifgionatios en Madrid.- Ccn motivo de la proclamación del Excmo. Señor 
Don Niccto Alcalá Zamcia, para Presidente de la República, la Legión en?ió 
una Bandera que mereció el elogio y la simpatía del pueblo de Madrid. En la 

fotografía, los legionarios forman a su llegada a la capital. 

miento de Infantería de Melilla y oonfiándosele luego la Delega­
ción de la Inspección fíeneral de in tervención Militar y Tropas 
Jalifianas, y el mando de la Mehal-la de Xauen , núra. 4, y más 
tarde el del ant iguo Regimiento de Ceuta, núm. üO, del que dejó 
recuerdos imborrables. En la campana de Melilla, en 1923, se dis­
t ingue has ta el punto de que se le concede la Medalla Militar, 
premiándoselo luego con la de Tetuán. 

Ascendido por mOritos de guerra a General de Brigada, queda 
a las órdenes del Al to Comisario, pasando luego a las del Coman­
dante General de Melilla; nombrándosele luego General Inspector 
de aquél territorio, hasta que, en 192G, vuelve a Ceuta, como Ge­
neral de la Zona, inter inando diferentes veces la Comandancia 
General . F u é precisamente duran te esta e tapa cuando presidió la 
J i m t a Municipal de la ciudad, en cuyo cometido puso todo el en­
tusiasmo y celo que le diotaron su acendrado cariño a Ceuta. 

Cuando fué ascendido a Divisionario, en 1928, se le confió el 
mando de la novena división, y el del Gobierno Mili tar de Zara-
gozíi, in ter inando como Capitán f i tneral , la Quin ta Región al ad­
venimiento de la República. Con ocasión de las reformas mili tares 
recientes, queda nombrado General de la Quinta División, Unidad 
nueva que organiza. Este es el mando que h a dejado al encargarse 
de la Jefa tura de las Fuerzas Militares de Marruecos. 

Un marroquí . He aquí la síntesis mejor de esta historia mili­
tar del General Gómez Morato. Y nada mejor que una personali­
dad de tal relieve para mandar este gloi'ioso Ejército de Mai-rue-
cos. Pero fuera de la esfera marcial, el General Gómez Morato es 
también un marroquí de corazón, encariñado con este rincón de 
África española, al que ha dado lo mejor de su vida; su sangre 
incluso. Un marroquí «civilista», en fin, preocupado con los pro­
blemas de estas t ierras africanas, y que sueña con su engraiide-
cimiento. Soldado de vangtiardia en la campaña quiere ser, coi--
d ia lmente también adalid del l\farruecos español en la Paz . 

AFBICA saluda res])etuosamcnte al nuevo General de las 
Fuerzas J\íilitares de Marruecos. 

' , : * 

U N A G R A N C O M U N I C A C I Ó N N Ó R T E - A F R I C A N A 
D E M A R R U E C O S A E G I P T O . - Por habernos ocupado en A F I U -
('.\ rejietidas veces do este t ema y encarecido su importancia , 
inser tamos hoy con mucho gii.sto el s iguiente comentar io de La 
Tigie Maroenine: 

«Las revistas de turismo comentan favorablemente una gran 
idea emi t ida por el delegado i tal iano en el ú l t imo Congreso de 
tur i smo celebrado en Tríj)oli. 

Las más al tas autor idades del país asistieron a la inaugura­
ción de este Congreso. El Gobernador de la Tripoli tania, los geno-
rales, el secretario general del part ido nacional fascista, el obispo, 
la municipal idad, los cónsules de las naciones extranjeras lo 
honraban con su asistencia. So señalaba aún, la presencia del 
honorable M. Suvitch, Alto Comisario del tur ismo en I ta l ia , que 
había venido especialmente para seguir los trabajos del Con­
greso. 

En un expuesto magistral , no »e ha l imitado a reservar sola­
mente a I ta l ia el privilegio del tur ismo en Lybia como era su 
derecho. Con una alteza de miras que no se elogiaría lo suficiente, 
ha expuesto la cuestión del tur ismo africano en sus maravi l losas 
posibil idades. En un lenguaje francófilo, ha hablado con autor i ­
dad, del tur ismo norte-africano y se ha extendido sobre el atrac­
tivo incomparable de las civilizaciones de las que el África del 
Norte fué la cuna y os hoy el santuar io . 

El Al to Comisario de tur ismo en I ta l i a ha hecho resal tar la 
conexión de los problemas del tur ismo norte-africano que exigen 
— ha d i c h o ^ u n a verdadera sol idaridad entre las colonias del 
África mediterránea, «problemas ricos de promesas y de resulta­
dos, como por ejemplo, la creación de una ru ta costera que uniese 
Marruecos con Egipto a travñs de Argel ia , Túnez, Tripol i tania y 
Cyrenaica». 

L a s comunicaciones de África del Kor te están hechas d e 
Gabés a Agadir . So puede pensar, de consiguiente que, lógico con 
su bella inspiración, el Gobernador de Cyrenaica completará la 
gran t ransversal en espera del maravilloso periplo medi terráneo 
sobre el cual , el canal de Suez, el Bosforo y el Est recho de 
(üb ra l t a r no son más que cortes cuyo trasbordo no presenta di­
ficultad. 

¿Para cuando el pr imer circuito del gran mar azul?» 
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E L P R O Y E C T O D E E N S A N C H E E N C E U T A 

Grupo de edificaciones en terrenos ganados al mar (Arquitecto César Cort) 

Perspectiva del coraión del ensanche en dirección al puerto (Arquitecto Blein) 
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ENSANCHE DE CEUTA.—Gran via: Zona comprendida entre los dos fosos. (Arquitecto G. Blein) 

A C E R C A D E U N C O N C U R S O 

E L P R O Y E C T O D E E N S A N C H E E N C E U T A 

OMENZADO por anteriores Corporacioues 
jMLiimcipales el estudio de la in tu ía Ceuta y pre­
vio levaiitaiuieuto de los planos taquiinétricos 

necesarios, se abrió un concurso de A n t e p r o y e c - taron estos tres trabajos a cju 
tos primero y Proyectos después para el Ensan- liados, y de los cuales piiDlicamos algunos planos, 

clie de la población, en los terrenos denominados Campo E x t e ­
r ior , únicos aptos para el desarrollo de la ciudad Iiitura, y a que 
por la topogralía del terreno y su condición de verdadero istmo 
no podía extenderse nacia el H a c l i o , que únicamente se repo­
blaría lorestalmente, se mejoraría la red de carreteras de que 
dispone para loriuar un circuito de turismo estableciendo terrazas 
ne diversos puntos estratégicos de incomparable belleza. 

A l primer grado del concurso acudieron siete Anteproyec tos , 
obras de urbanistas de reconocida tama, algunos en colaboración 
eon facultativos extranjeros y varios de ellos premiados en con­
cursos de urbanización, n o y en vías de real idad. 

e Soluciones ra este concurso de Ceuta de más valor técnico y d 
iiás delinidas. 

Poster iormente , a finales del año próximo pasado, se presen-
liacemos referencia, y a de 

liados, y de los cuales pi 

E l J u r a d o , nuevamente constituido, después de una labor 
digna de todo elogio, en que no solo se deliberó con espíritu recto 
y sereno, sino que redactó un in lorme, modelo en su clase, que 
de manera bri l lante especifica y comenta los estudios técnicos de 
cada P r o y e c t o , sus ye r ros , sus aciertos y marca las modificacio­
nes que a su juicio proceden, no parando aún su labor liasta 
orientar al A y u n t a m i e n t o en cuanto a la liitura actuación muni­
cipal afecta, y a proponiendo estudios, y a or ientando a la C o r ­
poración en la labor de propaganda del P royec to premiado, y a , 
en fin, animando a que no paren en fase tan interesante los t ra­
bajos municipales, basta ver convertido en realidad tal estudio, 
acordó adjudicar el premio al original del Arqui tec to D . Gaspar 

"Vientos dbwKwÍBs 
N 

5(^ÍecDU«ittor 

El J u r a d o calificador no escatimó frases de elogio para todos 
los trabajos presentados, escogiendo tres de ellos para su desarro- Blein Zarazaga , y sendos accésits a los de D o n César Co r t y 
lio y paso al segundo grado del concurso. Fueron éstos los sus- señores L a t o r r e , M.iigiiriiza y H e r v á s , consistentes, el pr imero, 
crltos por D o n César Cor t Bot í , Arqui tec to e Ingeniero , C a t e - en 4 5 . 0 0 0 pesetas y la dirección de las obras , y los segundos en 
drático de Urban i smo; el de D o n Gaspar Blein Zarazaga , A r - 20 y l o . o o o pesetas respectivamente. 

CARACTMRISTICAS P R I N ­
C I P A L E S DEL P R O Y E C T O 
PREMIADO. 

-Las preocupaciones que 
in lorman la técnica urbanís­
tica moderna, respondiendo a 
las características espirituales 

predominan en la vida 
ubre de b o y , con su 

acelerado ritmo de trabajo y 
act ividad, son: la higiene y el 
orden. Esto se traduce en un 
tipo de urbanización que bus­
ca la transformación del an t i ­
guo concepto cerrado de la 
c i u d a d , con aglomeración 
compacta de edificaciones, en 

quitecto, y el de los A r q u i ­
tectos D o n Ped ro M u g u r u z a , 
D o n M a n u e l La to r re en co­
laboración con el Ingeniero 
D o n José H e r v á s . Cada uno 
de estos Anteproyec tos fué 
remunerado con siete mil pe ­
setas. 

Recordamos apropósito 
de estos pianos la frase de los 
Arqui tec tos , miembro del J u ­
rado , en la que liaciendo 
alusión al reciente concurso 
internacional de Proyectos 
de Ensancbe de M a d r i d , 
consideraba que en relación 
con las ciudades i-espectivas 

« • > . 

que pi 
del bombre 

«S"^ 

Esquema de soleamiento y vientos dominantes. (Arquitecto Blein) 
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ún aiuDiente de verdadero 
contacto con la Nat i i ra lesa . 
A i r e , lus y vegetación son 
elementos imprescindibles en 
la ciudad moderna. L a otra 
característica, el orden, con­
duce al máximo rendimiento 
del esliierzo de trabajo ciuda­
dano . D e allí nacen la ley 
de división del trabajo y la 
especialización, que encuen­
tran su expresión en la sepa­
ración de la ciudad en zonas, 
y como consecuencia para el 
desarrollo de ella y vnla de 
re ación surgen las necesuladcs 
de la circulación urbana. 

Todo buen sistema de ur­
banización, a más de exigir 
disciplina social, lia de tender lisciplina social 
a procurar el bienestar de los 
liabitantes por la economía de 
dinero y de tiempo para el 
desarrollo de sus actividades. 

P.iRTIClLARIDADES A TE­
NER EX C U E S T A E S E L 
E N S A N C H E D E C E I : T A 

Las circunstancias espe-
cialísimas que concurren en 
Ceuta respecto a la situación 
jurídica de los terrenos em­
plazados en las Zonas de E n -
sanclie, nace que el proble­
ma se plantee de un modo 
totalmente distinto al caso 
general de ensancne de po­
blaciones. L o normal es p ro ­
yectar el £nsaiiclic sobre te­
rrenos de propiedad particu­
lar , que lian de ser adquiridos 
o expropiados por la C-orpo-
ración Alunicipal en todo o 
en parte para llegar a la ur­
banización, mientras que las 
Zonas de Ensancne de Ceu ta , 
salvo algunas concesiones de 
escasa importancia en gene­
ra l , sonterrenos cedidos por 

Esta fotografía, obtenida des Je un avión, da perfecti Idea de la topografía de Ceuta y de su espléndida condición como ptipto. En la zona a la izquierda del istmo es donde ha de llevarse a cabo el proyecto de ensanche. (Foto Aviación Española) 

el R a m o de Guer ra a la Corporación Mun ic ipa l en condiciones muy favorables, ( r ) (entrega al Estado 
pudiendo ser conside rados como terrenos de plena propiedad municipal, pues las posibles restricciones cpie pesa 
gravan también todos los terrenos de Ceu ta , y a que las necesidades de Gue r r a , 
llegado el caso, no reconoce limitación alguna. Práct icamente se ve ésto demos­
trado en las parcelas concedidas a particulares en H a d ú y Vi l l a J o v i t a , que se 
lian Iraccionado y vendido a precios que no acusan depreciación alguna respecto 
a los normales dentro de la población, dando lugar a transacciones de importancia. 

IMPORTANCIA PRI.MORDIAL DEL 
P U E R T O PARA LA REALIZACIÓN 
DEL E N S A N C H E . 

Las necesidades futuras a que lia de responder el Ensanclie dependen, como 
factor primordial e importantísimo, del desarrollo del P u e r t o . Acabada felizmente 
y consolidada la pacificación de la Zona de Pro tec torado , lia llegado la liora del 
comercio, de la industria y del turismo, y el desarrollo de éstas actividades 
depende del P u e r t o . Si no tiiera por este magnífico P u e r t o , en construcción to­
davía , Ceu ta , a la terminación de la campaña mili tar , carecería de vida propia 
y sería de todo punto inútil pensar en el Ensancl ie . Y aún en las actuales cir­
cunstancias, si el Pue r to no llegara a crecer en importancia como entrada co­
mercial del África del N o r t e , se cree que sería excesivo el An tep royec to presen­
tado ; pero es lógico suponer este desarrollo, toda vez que aún sin pensar en una 
penetración comercial que alcanzase a la zona francesa e interior de África, sólo 
en la zona española, donde como consecuencia de la ijaz están y a naciendo las 
explotaciones agrícolas, ganaderas e industriales, estas actividades lian de encon­
trar en Ceuta su contacto con el mercado mundial . 

:lel 5 % Jel importe ele la venta de solares) 
11 sobre ésta propieciacl 

DisTRinrcióx OP.NRIÍÁL 

La luea iiiiitlainoiital an­
tes expuesta de Ja importan­
cia futura del Puer lo como 
entrada y salida comercial de 
Álfica;, delimitar una primera 
zona de grandes almacenes en 
los terrenos que lian de ga­
narse al mar en el denomina­
do muelle de la R ibe ra e in­
mediato contacto con la línea 
terrea actual a Te tuán , su 
pensada prolongación a! O e s ­
te liasta Tánger y la red de 
carreteras de la zona. 

Z O N A S iNi>i'.STiírALKS 

Consecuencia de esta zo­
na por el necesario contacto 
que tiene con ella y por su si­
tuación en relación con los 
vientos dominantes, es la pa r ­
te industrial , que forzosamen­
te na de emplazarse en los 
terrenos contiguos a ella, ex-
tentliéndose por la parte que 
ocupa actualmente la ooc ie -
dad H ípica, nacía el O e s t e , 
y en la cual los vientos domi­
nantes alejan los luimos de 
la parte u rbana . Únicamente 
se separa de esta par te , si­
tuándola en jM-iramar, donde 
y a l iay un centro fabril im­
por tan te , la zona de industrias 
pesqueras, con buena vida de 
comunicación (ferrocarril y 
carretera a T c t u á n ) . 

Z O N A S DE E D I F I C I O S P Ú -
liLrcos, COMERCIALES Y VI­
VIENDAS. 

A continuación d e b e n 
desarrollarse las zonas de v i ­
viendas y comercios. L a si­
tuación del casco actual de 
Ceuta y el emplazamiento de 

las zonas industriales señala­
das, así como la topografía 

(1) Por desgracia, en el articulo 11 del proyecto de Ley de régimen de propiedades del Es­
tado en las plazas de Ceuta y Melilla, queda anulada esta Concesión, creándose extraordinarias 
dificultades para la visbilización del ensanche. El Ayuntamiento de Ceuta ha elevado una ra­
zonadísima exposición a U Comisión de Hacienda de las Cortes en contra del citado artículo Playa aitificial, parques y zonas comercial y de viviendas. A la izquierda de la maqueta 

del te r reno, conduce lógicamente a situar el centro de vida del Ensanche en el ar ranque de la carretera de Teti ián ( J a r d í n de la Al l i ambra ) , si-
tácitamente j tiiando un centro circulatorio (Plaza de Mar ruecos ) en perfecta unión con el casco antiguo, con Teti ián y Tánger por carretera y ferrocarril con el 

muelle de la Repúbl ica , destinado a viajeros, y con las distintas zonas del Ensaii-
' ene ; este nudo circulatorio se separa netamente del centro de vida comercial, 

sin perder su inmediata relación y alrededor de esta última se desarrolla la zona 
de edificios públicos: bancos, nóteles, tea t ro , correos y tclégralos, oficinas, e tc . , y 
gradualmente con calles en sentido radial y concéntiico las manzanas de vivien­
das cjiíe pueden considerarse divididas en tres partes, a .saber: 

Zona de edificación cerrada, con parques interiores, que es la más inmediata 
al centro comercial, emplazada en terreno de poca pendiente. 

Zona obrera de bloques abiertos, de viviendas agrupadas, emplazada en los 
terrenos del Regimiento M i x t o de Ar t i l l e r ía , también de poca pendiente e in­
mejorables condiciones de edificación, inmediata a la zona industrial . T iene 
extraordinaria, importancia en la concepción del proyecto de esta zona, que a 
más de los fines aludidos tiende a resolver el problema de la vivienda modesta y 
media en la población actu.al, para nacer posible la supresión de barracas y 
abaratar notablemente las expropiaciones necesarias para la relorma inter ior , y 

Zona de viviendas de lujo, constituida por bóteles aislados, para cuyo em­
plazamiento se aprovechan las partes altas de más pendiente que serán repobladas 
de arbolado. 

Z O N A S DE. V E O E T A C I Ó N . — 
L A S .MURALLAS 

E n estas tres zonas de viviendas se consigue una perfecta liigienización del 
ambiente, no solo por el trazado amplio y moderno de las calles, sino por el 
empuizamiento de las zonas de vegetación, verdadero «sistema de parques» , uno 
de los puntos estudiados con más esmero en el an teproyec to . C o n ello y los par ­
ques interiores de la par te de edificación cerrada, asi como los jardines de faenada 
y liuertos de la segunda zona, se consigue envolver el ambiente urbano en una puede verse indicado el foso que divide hoy la ciudad a la entrada de la zona de ensanche 
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EL ENSANCHE DE CEUTA.-Plano gtneral. En el ángulo superior derecho el foso del agua. 

l e a piilmouar que consé rva la pureza del a i re , regula la liiimedau 
atiuoslérica y ejerce saliitlaole acción contra el naluclismo, tan 
extencucio en el N o r t e de A l r i ca ; se sitúan dos parques impor­
tantes, uno en la barr iada del Ángulo , conservando las típicas 
murallas, y otro en el barranco del a r royo de <San A n t o n i o , de 
todo ])iinto impropios para la edilieación urbana por sus fuertes 
i)cndicntes. 

iSe lia indicado la situación de los parques principales del 
Ensanclie El pr imero, o sea el del Ángulo , es la única solución 
económica para el problema de la urbanización de la actual ba-
rriaila del Ángu lo , por la importancia de las grandes fortifica­
ciones de la época de la dominación portiiguera (siglo X V ) en 
ella enclavadas, y que apar te de ser el único conjunto monu­
mental de valor artístico e liistórico existente en Ceu ta , de 
prescindir de ellas para la urbanización de ésta par te del Ensan-
clie, se originaría una demolición cuyo presupuesto, que aproxi­
madamente se lia calculado, alcanzaría una cifra del orden de 
los 2 o o o . o o o de pesetas. Po r lo tan to , o habr ían de encarecerse 
de un modo extraordinario los solares resultantes o se llegaría a 
lina solución antieconómica. 

E n el an teproyecto se presupuesta únicamente la demolición 
de los baluartes indispensables para la penetración de las impor­
tantes vías circulatorias antes indicadas, construyendo jardines 
planos colgados del t!]>o de los existentes en R a b a t , en los dis­
tintos planos de coronación de las murallas. Así se resuelve al 
mismo tiempo el problema de la falta de espacios libres en el 
casco antiguo de la ciudad, puesto que este parque queda tan 
sólo a i 5 o metros J e la Plaza de África. 
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Y a se indicó que la vía férrea quedará cubierta en túnel en 
todo el t rayecto que atraviesa el pa rque . 

El segundo parque indicado, que comprende las dos laderas 
del a r royo de iSan Anton io desde la par te baja del Estadio basta 
el llamado Paseo del P u e r t o , se proyecta al estilo paisajista, 
quedando en él enclavada la casa del iSr. Arango sin alteración 
alguna. Es cruzado por su par te media por un viaducto, de 48 
metros de longitud, que corresponde a la calle del mismo nom­
bre . Este viaducto se construirá con una serie de arcadas de 
liormigón en masa que servirán de comunicación entre las dos 
partes del parque. 011 presupuesto es de i b o . o o o pesetas. 

P L A Y A AIÍTIFICTAL 

E n la parte iSiir del parque del Ángulo y en el sitio actual­
mente denominado p laya de las moras, y después de un concien­
zudo estudio de las condiciones de diclio lugar respecto a la 
naturaleza del fondo, profundidad, pentliente, lorma en que se 
efectúan los acarreos del mar durante los temporales de levante 
y vendaval , corrientes, e t c . , sin prescindir de la opinión de los 
conocedores prácticos del ter reno, se lia proyectado una obra 
que lia de proporcionar a la Ceuta de mañana un elemento tan 
imprescindible para una población casi insular, como una buena 
p laya de baños. P a r a ello se construirá un espigón que proteja 
a la p laya de los temporales, volándose algunas rocas y propor­
cionando un fondo de arena fina. Las dimensiones de la p l aya 
artificial resul tante , son: longitud, 200 metros; frente hacia el 
mar , 100 metros; profundidad media, i ' 5 o metros. E l presu­
puesto, calculando como base los precios de escollera, bloques y 



Bloqutí de ídiflcación alta, correspondiíntes a la zona de Tivicnda». Manzana» leparadis por araplioi parques interiorf í, que «usfituyen a loi patios y que, alejados ¡del 
tráfico sirve de expansión a los niños. Orientación estudiada para el soleamiento de todas las habitaciones y resguardo de vientos violentos. El terreno edificado repre­

senta una cuarta parte de la superficie de jardines y calle». (Arquitecto Bleln) 

Estación del ferrocarril.—El acceso de viajeros se establece a un nivel superior al de los andenes. 
(Arquitecto Bleln) 

muros del puer to , es de 3 2 o . o o o , iiicliiícto case--
tas y pequeño lutielle de bañistas. 

B A L N E A K I O 

E n relación con esta p laya artificial, po r 
lina sevie de escalinatas y terrazas con pérgolas, 
se proyecta al nivel general del parcjiíe iiu l>al-
neario luoderiio, con sala de espectáculos, dan-
cmg, res taurant , etc. 

Z O N A DP. D E P O R T E S 

Se completa la urbanización con la zona de 
deportes , para la que na servido de base el 
estadio, cuidaclosaniente elegido sobre el ter reno, 
en la región iSur del bar ranco de íSan A n t o n i o , 
aprovecnando la topogralía especial del terreno 
que presenta un anfiteatro na tura l . La par te del 
antiguo liospital Docke r queda ocupada por el 
centro de deportes. 

ZOXA MILITA I! 

í i n a l m e n t e , lorinando una verdadera ciudad 
satélite con el desarrollo que requieran las nece-
sitlades del P ro tec to rado , se proyecta en L/oiiia 
Larga la zona M i l i t a r con acceso por la carre­
tera del iSerrallo, ampliada, y por una nueva 
vía que arranca de la Plaza de Benitez. 

C o n satislaccióii damos cuenta de este pr imer 
paso en la transTormación de Ceu ta . U n p r o ­
yecto no es más que un p royec to , dirán acaso 

3ó 



El istmo de Ceuta y en la parte superior la zona exterior donde se proyecta el (ns¿n:he. La dirección de las ílcchas señala el foso del agua que establece la separación 
entre la ciudad actual y la del porvenir. (Foto Aviación Española) 

brcmjcte de ^ u t o 
<Avieula ti|io £> —. 
Parsiactiwa. 

imichos ele los que leen; pero no , un proyecto es un propósito 
y es iiu concepto lormaclo que supone la visión de Jiorizonles 
nuevos y el deseo de arrancarle al porvenir lo que las realidades 
tíeocrálicas y políticas puedan y deoen darle a Ceu ta . 

Cabeza de las corrientes más importantes en el intercamliio 
de dos continentes, uno el corazón de la civilización occidental, 
el o t ro , nuevo mundo del mañana , Ceuta deue iirever su uidiscti-
tiljle expansión, debe adecuarse en su función de órgano de en­
lace y de tránsito, rompiendo el liorizonte de mezquindad y de 
penuria vital en cine lia.sta n o y na vivido. 

¿ Q u e el proyecto es ya una liermos:i realidad? Celebremos el 
i>rimer paso li^cia adelante . ¿ Q u e es sueño? Bien tle todas mane­
ras; tnie los pueblos que sueñan no están muertos. Ija historia 
está llena de sueños colectivos que aliora nos parecen realidades 
natiiralísimas y fáciles. L o que nabría de ser verdaderaiuente sui­
cida para Ceu ta sería emiicñarse en empequeñecer el propio 
l iorizonte, aceptando como invencibles las numerosas trabas y 
dificultades que parecen cerrarle el camino. 

P o r encima de todo las realidades geográficas son una pro­
mesa, y deben servir de norte a los directores de la ciudad. 

Díítribución interior de una vivienda, acoplada a la estructura de serie. 
(Arquitecto Blcin) 
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La labor de las Intírvcociones Militaies —El pozo de Izmortn (Bocoia) 

E X C U R S I Ó N B O T Á N I C A E N M A R R U E C O S 

C A B O N E O R O Y R i s c o x 

L a excursión botánica desdo la ])osicióii de Tu H a m e d a l a 
playa y desde ésta por el fortín de Cudia Taifoi' n Rincón, es 
in teresante , desde aquel pun to de vista, toda vez que la flora 
ofrece tonal idades diferentes, según los sitios que se atraviesan. 
Tu H a m e d está s i tuado cerca del tunol ]iróximo a Rincón, desde 
donde parte una pista próxima al monte Taifur de 31? metros de 
al tura, que nos lleva a la p laya s i tuada entre Cabo Negro y Río 
Mart ín . L a excursión fué como casi la total idad de las nuestras 
a pie y sin más compañía que nuest ro asistente. 

En esta primera parte de la excursión vemos a lgunas espe­
cies leñosas, como los Oistus ladanifenis, crispxis y Monsoeliensis, 
j a ras , de las que es la más interesante la primera; la re tama es­
pinosa (Oalicotuma viUosa), a lgunas chaparras {Qnercus Ilex) y 
zarzas (Ihibus idmifolins), y el lentisco {Pistacia Lentiscus) y el 
torvisco (Díiphiie Gaidium). L i s compuestas están representadas 
por especies abundantes como la ( O l i v a d a ) / « « t e viscosa, Galac-
lites tomentosa Boiirgea huiiiillis, Chrysan thcmum segolnm, Filin­
go gallícn, princip.límente, a parte de otras menos frecuentes 
como la Pulicaria odora, Centaurea pullata. 

Las papil ionáceas nos ofi'econ diversas especies de trébol, 
Trif'oUnm árcense, aijrarinm tj angustífoliiie el Scorpiurut vei'niicu-
Inla y sobre todo oí Astragalus lusirjitanus, con sus voluminosas 
legumbres, aparte de la G-eiiista, Tridens. Lalhyrus tingitanns y 
arliculalus, Ornithopns, coinpressns, Vicia angustifolia y Ñysoliana, 
Mellilotns indica, Ononis variegata y pendida, etc. 

Lab iadas vemos solo a lgunos ejemplares de Ajuga Iva, Men-
tha Pulegium sin flor M. rotundifolia en los sitios húmedos y so­
bre todo la Lavandnla StoecJias, que llega a ser frecuente. 

Ent re la vegetación vemos con frecuencia los murajes (Ana-
gallis arvansis) pero la variedad de flor rojo, He l ian then ium la 
BisciUella lyrata, con sus típicos frutos. 

En las proximidades de los caminos la Beseda luieola, Lytlirimi 
ftexuosum, Linum anguslifolium, Echitmi plantagineum, Fedia Co-
runcopia, Ghenopoditmi múrale, Briza máxima y minor, Plantago 
serraría, entre los sembrados la Eruca sativa, Papaver Rhoeas, 
Ruinex conglarameratus y hncepludo-phorus y como menos frecuen­
tes, a lgunas parási tas Orobanche loetida y lorícata, el Gladiolus 
segelum, Anharríum pedatum, Erythrea Centauriiim (de flor blanca) 
Samolus Valerandi, Paronichía argéntea y echinata. Hemiaria vi-
rescens, Trixago Apida, Campánula afra, Silene gallica y ramosísi­
ma, Bromus matritensis, Magydaris tomentosa, Ceraslium viscosum, 
Dachylis Hispánica. 

Las liliáceas visibles quedan reducidas a la escila Urginea 
Scilla., gamón (Asphodelus cerasiferus) y el matacandi l (Ornithoga-
Inm beticimi) 

El aspecto de la vegetación en la playa, cambia por comple­
to, puesto que en el arsenal vemos contadas especies en t re las que 
recordamos a lguna mubelifera como la Orlaya marítima, ciperácea, 

Galilea mucronata, compuesta, Helichryson queriendo abrir sus 
flores, gramínea Lagiirus ovatus, campanulácea, Jasione blepha-
rodon varios ejemplares reunidos del Cerínthe majar, que solo 
habíamos visto en las inmediaciones de ciertos poblados como 
Samsa, Tazarut , etc. a lguna adelfa (Neriimí Oleander) y Boligonum 
maríiinm. y por últ imo, matas arbust ivas aisladas de sabina (Ju-
niperns phonicea\ en fruto, análogas a las vistas, marchando por 
el arenal de Rio Mart in, en dirección a Cabo Negro. 

Desde la playa y en la dirección de Cabo Negro, se ve un 
curioso acanti lado, has ta el que nos l legamos, obíorvando que 
entre sus riscos vejeta el Statice emarginata, todavía no en flor y 
el AsteriscHS maritimus de flores amari l las . 

A partir de la playa, buscando la dirección del fort ín de Cu-
día Taifor, la vejetación cambia to ta lmente , una serie de colinas 
y barrancos, se ofrecen a nues t ra vista, pobladas por completo, 
por el Cistus Monspeliensís en primer término, al que acompañan 
l a j a r a común {<';. ladaniferus), a lguna especie de brezo (Erica ar­
bórea) chaparras (Quercus Llex\ el madroño, (Arbutus Unedo) cuyo 
fruto aún no está maduro la (Phyllírea media), el mirto {Mirius 
commnmis) raros Callíiríx arbustivos, y a lguna o t ra especie que 
no recordemos. Todo ello cubre una extensión grande de terreno 
en el que la gabn, ])or su al tura, forma un bosque intr incado, so­
bre todo en los barrancos, por el que caminar íamos seguramente 
desorientados duran te hora y media, en marcha penosa que de­
pr imía el ánimo en algunos momentos, con producción de algu­
nas caídas y rozaduras inevitables, en aquellos parajes to ta lmen­
te deshabitados. 

El hal lazgo de una silueta de vereda a las tres y medía de la 
tarde, reanima el espií'itu y seguimos su dirección, suponiéndose 
que se dirige al Rincón, poblado que conseguimos ver en lonta­
nanza a las cuatro y medía si bien no l legamos a él has ta las 
cinco y veíntinco, siguiendo impertérri tos la ¡lista, que va por la 
base del monte Taifor y que ia vejetación oculta con frecuencia. 
Duran te el trayecto, a lguna planta no vista antes , recolectamos, 
no obstante la rápida marcha con el fin de l legar con t iempo al 
poblado vemos a lguna Arutolochia hética, íLubia peregrina. Loni­
cera implexa, Scrophularia mellifera, Smílax áspera, Merc.iirialis 
annua, Teucriiim fndicans, P'olypodium vulgare, Unibilicus pendu-
linus, Cytissvs linifoliiis Lavatera híspida, Sarotammts beticus, Mer-
curialis dioica: a lgunas de estas especies como la ú l t ima citada, las 
vemos por pr imera vez, otras como el Cytissus linifolins, le cono-
ciamos ya de nues t ra visita ál Hacho . Todas estas especies las 
encontramos a l ternando con otras vistas anter iormente . 

L a l legada al primer barracón mil i tar que encontramos, per­
mite asearnos a la vez que apagar nues t ra sed, merced a la gene­
rosa hospi ta l idad de los comandantes Sánchez P a l m a y Tormo y 
el capitán Poch, con los que conversamos amablemente un rato, 
antes de emprender nuest ro regreso a Tetuán. 

Joaduin MAS Y GUINDAL. 

37 



La Zona Española del Nor te de Marruecos 
CONTRIBUCIÓN A SU ESTUDIO GEOGRÁFICO 

E l l e v a u t a m i e u t o a l p i n o d e p r i n c i p i o s J e l a e i a t e r c i a n a 

n ioa i f icó e s e n c i a l n i e u t e la geogra f í a de l p l a n e t a y c o n la s u r r e c ­

c i ó n d e sus c a d e n a s y c o r t e j o d e f e n ó m e n o s g e o l ó g i c o s , p r e p a r ó 

la faz a c t u a l d e l a T i e r r a a los n o m b r e s q u e i b a n a a p a r e c e r s o b r e 

ella. 

Ivas o r l a s m o n t a ñ o s a s ele los p r i m e r o s c o n t i n e n t e s i b a n l e s t o -

n c a n t i o Jas c o s t a s , r e c o r t a n d o stis c o n t o r n o s y a r m o n i z a n d o el 

r e l i e v e . L o s s i n c l i n a l e s , c a d a v e z m á s est recl i t is y p r o t u n d o s , e r a n 

c o m p r i m i d o s p o r p i l a r e s m á s g r a n d e s y p o d e r o s o s y as í los s u c e ­

s ivos a n t i c l i n a l e s , q u e s e ñ a l a r o n las d i ­

r e c t r i c e s d e c a d a s i s t e m a , a l c a n z a b a n , 

u n a m a y o r e l e v a c i ó n y m e n o r c o r p u ­

l e n c i a . 

E l g r a n M e d i t e r r á n e o — ^ c j u e o c u ­

p a b a , e n u n p a r a l e l o , la e n o r m e e x t e n ­

s ión q u e r e p r e s e n t a o a cas i u n a l i n c a t e ­

r r e s t r e c i r c u n d a n t e c u y o s e x t r e m o s se 

liallaba n e n el l i u e c o q u e l i o y o c u p a el 

O c é a n o P a c í f i c o y p a r e c e se r q u e d 

m i e n t r a s el f o n d o d e los c a n a l e s de l G u a d a l q u i v i r y d e ' 

iSebú , se r e l l e n a n d e s e d i m e n t o s y se e l e v a n , se r o m p e el _Cstr c -

e l lo d e G i b r a l t a r y se u n e n las a g u a s de l 2Víed i l e r r á i i eo y de l 

A t l á n t i c o . L o s s i s t emas m o n t a ñ o s o s d e E s p a ñ a y d e i V i a r r u e c o s , 

s ó c a l o s n e r c i n i a n o s c o n c a d e n a s a l p i n a s , v u e l v e n a s e p a r a r s e l o r -

m a n d o u n c o n j u n t o ú n i c o q u e l a g e o l o g í a l ia l i ec l io i n s e p a r a b l e , 

c o m o lo n a n e c b o t a m b i é n la H i s t o r i a . E n c o n f i r m a c i ó n d e lo 

a b o d e e x p o n e r a ^ r a n d e s rasgos p o d e m o s o b s e r v a r e n la q u e a c 

fieun 

.̂ »v* 
1^' 

Jiie áeí Estreche 

é a n o i i 'ac i l ico y p a r e c e se r q u e clejo 

la l u n a e n u n a i n m e n s a o l e a d a d e m a ­

t e r i a l l ú i d a c u y a c r e s t a se s e p a r ó de l 

p l a n e t a — i n c u b a b a , en c e n t e n a r e s d e 

s ig los , los s c d u i i e n t o s q u e en los a l b o r e s 

d e la e r a t e r c i a r i a l i a r í a n s u r g i r los 

d e s g a s t a d o s p e r o p o d e r o s o s p i l a r e s de l 

s i s t ema l i e r c i n i a n o . E l j u e g o c o m b i n a -

d o d e e l los l i i zo a l l o r a r d e las a g u a s , y 

a d o s a r s e al c o n t i n e n t e , la l í n e a p i r e ­

n a i c a e n t r e la JVÍeseta c e n t r a l f r ancesa 

y el m a c i z o q u e b o y o c u p a l a m e s e t a 

e s p a ñ o l a ; el s i s t ema b é t i c o y el r i f e ñ o , 

e n t r e el m i s m o p i l a r h e s p é r i c o y la m e ­

se ta m a r r o q u í , y , e n fin, la c o r d i l l e r a 

del Atlas, e n t r e ia m e s e t a m a r r o q u í y 

el p i l a r s a h a r i a n o . El Med i t e r r á n t o 

a n t i g u o , la T e t y s ile iStiess, se l u o J i l i r ó 

p o r c o m i i l e t o . U n a n c l i o b r a z o se e n s e -

í í o r e a b a e n l o q u e b o y es l a c u e n c a 

de l G u a d a l q u i v i r y o t r o c o m u n i c a b a 

si\s a g u a s p o r el v a l l e a c t u a l de l iSebú . 

L o s m o v i m i e n t o s p o s t u m o s se d e j a r o n 

s e n t i r e n el v a s t o t e a t r o d e l a l u c h a g i g a n t e s c a d e los e l e m e n t o s . 

L o s b o r d e s d e los p i l a r e s , f a t i gados p o r el t i t á n i c o e s t u e r z o d e la 

c o m p r e s i ó n , c e d e n e n los pa í ses z a g u e r o s . P o r u n l a d o se q u i e ­

b r a n los f e s tones c o s t e r o s , q u e a b r e n e x t e n s o s ó v a l o s d e t e r m i n a n ­

d o z o n a s d é b i l e s d e l a c o r t e z a p o r d o n d e se s e ñ a l a n las l í n e a s 

s ísmicas y v o l c á n i c a s . P o r o t r o , se h u n d e n d e a l g u n o s res tos d e 

v i e jos c o n t i n e n t e s b e r c i n i a n o s . E l e q u i l i b r i o l i l d r o s t á t i c o d e las 

a g u a s m a r i n a s e l e v a n u e s t r a s t i e r r a s y a n e g a , p o r l a rgos p e r í o d o s s e c c i ó n , l a d e o i i e s s y la d e T e r m i e r . 

ríKsr.Ti SAHARIANA 

Fig. 1." (V éase not^aí fitial) 

g r a l ides rasgos pocl* 

a l o r m a c i ó n d e E s p a ñ a y M a r r u e c o s a i e c l a d a s s i m i d -

•y t á n e a m e n t e p o r Jos dos g r a n d e s s i s t emas 

J i e r c i n i a n o y a l p i n o , y n o so lo e s o , 

s i n o t a m b i é n , el e j e m p l o n o t a b l e d e 

s i m e t r í a q u e o f r e c e n sws c a d e n a s c o n 

r e l a c i ó n a l e je m e d i t e r r á n e o q u e p a s e 

p o r el E s t r e c l i o d e G i b r a l t a r . 

E l s i s t e m a a l p i n o , q u e c o m p r e n d e 

d e s d e el H i m a l a y a , e n A s i a , I i as ta 

A m é r i c a , p a s a n d o p o r E u r o p a , se c o m ­

p o n e d e d i v e r s a s s e c c i o n e s , e m e r g i d a s 

e n t i e m p o s d i s t i n t o s y t i p o s t a m b i é n 

d i l e r e n t e s , e n t r e los q u e p o d e m o s d i s -

t i rn íu i r ; el a l p i n o p r o p i a m e n t e d i c J io , 

d e lác i l i r r e g u l a r i d a d y r e J i eve a r m ó n i ­

c o , c o n pasos l ác i l e s y d e f i n i d o s , a m ­

p l i o s v a l l e s l o n g i t u d i n a l e s y c o r r e d o r e s 

b i e n c a r a c t e r i z a d o s p o r d o n d e se l i a n 

e s t a b l e c i d o las g r a n d e s r u t a s d e los p u e ­

b l o s , v a l i é n d o l e s es tas c u a l i d a d e s el 

n o m b r e d e Alpes SOciableSy y el t i p o 

p i r e n a i c o , d e dif íc i l e i n a r m ó n i c a r e g u ­

l a r i d a d , r e l i e v e á s p e r o y t r a s t o r n a d o , 

pasos i n c i e r t o s , e l e v a d o s y d i f í c i l e s , 

a u s e n c i a d e v a l l e s l o n g i t u d i n a l e s y d e 

a m p l i o s y p r o l o n g a d o s c o r r e d o r e s . E s ­

tos s o n , p o r o p o s i c i ó n , los Alpes inso­

ciables, q u e a u n q u e n o l i a n c e r r a d o sus 

b a r r e r a s a las m i g r a c i o n e s y c o r r e r í a s 

d e l o s b o m b r e s , las h a n d i l i c i i l t a d o v 

r e t r a s a d o , l i an l o c a l i z a d o y a i s l a d o 

a m p l i o s t e r r i t o r i o s y l i a n c o n t e n i d o las 

g r a n d e s c o r r i e n t e s d e l a c i v i l i z a c i ó n 

y d e i a v i d a . E s t a s son las c a d e n a s p i r e n a i c a , b é t i c a y r i i e ñ a . 

E n u n a d e l a s s ecc iones es tá c o m p r e n d i d o u n o d e los l o c o s 

i n t e n s o s d e l a c i v i l i z a c i ó n , el M e d i t e r r á n e o o c c i d e n t a l , c o n c u y a 

f o r m a c i ó n y e s t r u c t u r a se l i a n d e r e l a c i o n a r t o d o s los p r o b l e m a s 

geo lóg icos d e M ^ a r r u e c o s y m u y e s p e c i a l m e n t e l o s d e su z o n a 

s e p t e n t r i o n a l . 

D o s h i p ó t e s i s p r i n c i p a l e s se l i a n f o r m u l a d o a c e r c a d e esta 

^^seta Cenbal 
FranegjíCA 

h i s t ó r i c o s o t r a s , c o n s\\ j u e g o d e las t r a n s g r e s i o n e s y r e g r e s i o n e s . i>egún 

A p a r e c e n el gol fo d e L y ó n ; las B a l e a r e s se s e p a r a n d e las t i e r r a s — f i g u r a 2-

b é t i c a s q u e l l e g a b a n al 

C a b o d e iSan A n t o n i o ; el 

c o n t i n e n t e d e los A l t a i d e s 

q u e d a s e p u l t a d o en el n i i e -

vo Medi t e r r á n e o , a ñ o r a n ­

d o sns m a y o r e s a l t i t u d e s , 

e n Jas I s l a s d e C ó r c e g a 

y C e r d e ñ a . L a m e s e t a 

I i e spé r i ca se i n c l i n a e n \\w 

f o r m i d a b l e ]>ascu i amieu to 

q u e I i u n d e sn c o l a , a c a s o 

c o n la A t l á n t i d a , e n el 

m a r T e m b r o s o , y l e v a n t a 

s\\ a r i s t a d e e m p u j e e n las 

á s p e r a s c o r t a d u r a s d e l s i s ­

t e m a i b é r i c o . L a p r e s i ó r . 

d e las a g u a s y el l í m i t e 

d e f l ex ión de l a r c o b é t i c o -

r i f e ñ o , d e t e r m i n a , p o r ú l ­

t i m o , l a r o t u r a d e las co 

lu i i inas d e H é r c u l e s v 

d e OwQ^s^ los A l i a c o n c e p c i ó n o r o g é n i c a d e ¡^wo^s^ Jos A l p e s m a r í t i m o s 

n c t i r v á n d o s e e n L i g u r i a se e n l a z a n c o n el A p e n i n o 

f o r m a l a e s p i n a d o r s a l 

Plata/arma^ Rusa^ 

JSaliari/rna 

C (julr 

Fig. 2.» 

q u e l o r m a la e s p i n a d o r s a l 

d e l a p e n í n s u l a i t a l i a n a . 

H a c i a l a C a l a b r i a u n a 

n u e v a i n c i i r v a c i ó n los c o n ­

t i n ú a p o r S i c i l i a y el 

N o r t e d e Á f r i c a e n t r a n d o 

p o r T ú n e z . E n es te p u n t o 

los p l i egues se d e s d o b l a n 

y d i v e r g e n f o r m a n d o dos 

r a m a s : la de l A t l a s , q u e 

se p i e r d e e n e I Atl á u t i c o 

p o r el C a b o G u i r y Ja de l 

Rif, q u e se flexi o n a v i o ­
l e n t a m e n t e e n el l í - s t recbo 

d e G i b r a l t a r c o n t i n u a n d o 

p o r l a B é t i c a y las B a l e a ­

r e s . El Med i t e r r á n e o o c ­

c i d e n t a l , e n c u a d r a d o p o r 

e s t a l í n e a s i n u o s a d e c o r ­

d i l l e r a s , c o r r e s p o n d e 

Lund 
3rresp< 

u n d i m i e n t o d e u n a n t i -
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dúo macizo arcaico, parte del sistema nerciuiauo, o macizo corso* 
sardo, (Al ta iaes de Oiiess). 

L a inciirvación de Gibra l ta r por im electo de recurrencia, 
acaso al cliocar con la masa continental de la At l án t ida , deter­
minó un principio de rotura por rebasar el límite de flexión de 
la cadena, según la dirección de la lleclia, rotura que ensanclia-
ron las aguas de los mares Med i t e r r áneo y At lán t ico . 

Según otros geólogos, entre ellos Termier , el M.editcrráneo 
occidental no está encuadrado por la gran cadena terciaria. Es 
ésta quien lo atraviesa oblicuamente, a t r iéndose luego la cuenca 
en un ensancliamiento de la propia cadena de la cual serían los 
t o l d e s las cordilleras bética y rifeña, a consecuencia de un liuii-
dimiento de bóveda. iSe distinguirían, pues, tres partes: el macizo 
corso-s.ardo l iundido; el sistema Apenino-5 ic i l i a -Al las y el del 
Rlf -Bét ica , Baleares Alpes . Según esta concepción de Termier , 
aun siendo del gran sistema A l p i n o , las cadenas del R i f y del 
Atlas serían unidades orográficas independientes, lo que confirman 
los últimos estudios de Gent i l , dándonos a conocer el importante 
surco de Taza o estreclio Su r Ri feño . 

Con una u otra liipótesis, que en sí no son contradictorias, 
lo que aparece probado es la identidad de los sistemas orográticos 
de la península ibérica y TViarriiecos. 

N o me propongo aquí desarrollar tema tan amplio como el 
de la Geografía de nuestra Z o n a de Pro tec torado , pues aun 
siendo un terri torio de reducida extensión y sin la couiplejidad 
que el misterio na querido atr ibuir le , es aún poco conocida y 
sus numerosos aspectos, actualmente en estudio, l lenaráu segura ' 
mente copiosas monogralía'i. Estimó la Super ior idad que para 
l lenar cumplidamente la misión que está confiada a la Comisión 
His tór ica de las Campañas tie jMarruecos, y para poder fijar con 
conocimiento de causa los vanados elementos que durante tan­
tos años lian realizado operaciones en el N o r t e marroquí , era 
indispensable que los V ocales de aquella conocieran exactaiiiemte 
toda la Zona en todos sus aspectos científicos que lian de rela­
cionarse con los liecnos militares y a ese fin se dispuso que a la 
vez (Míe exaiuináDamos y explotábamos los aicliivos liistóricos de 
las Circunscripciones, reconociéramos el terri torio para rectificar 
posibles errores de obras que , basadas en relatos,—algunos de 
sospechada veracidad de viajeros y aventureros , — no daban idea 
d e la verdadera geografía del país. 

Acordada una de estas comisiones por O r d e n AXinisterial de 
27 de ju l io , fiii-

lesignados, 
para realizarla, 
el Comandante 
deE. M. señor 
D íaz de Villegas 
y y o , que du­
rante el mes de 
agosto y parte 
de s e p t i e m b r e 
recorrimos total­
mente n u e s t r a 
Z o n a Y comple-

Jl^r-z^ri- Jfí/iii-r. 

tamos el reconocimiento por la zona francesa limitándolo por la 
línea del Sebú . 

U n o de los fines principales que nos propusimos era el estu­
dio del arco montañoso que la caracteriza y al que después del 
antecedente que acabo de exponer voy a referirme, despojándolo 
del gran número de detalles que a estos reconocimientos lian de 
acompañar para procurar dar idea de la orografía septentrional 
y algún otro aspecto de nuestro viaje. 

Se na tenido siempre a este sistema montañoso del Ri f por 
un laberinto intrincado de macizos que forman un conjunto i r re­
gular de difícil conexión y , en efecto, desde cualquier punto que 
se domine, van apareciendo crestas y picaclios sucesivos que al 
líerderse en el norizonte producen la impresión de que se con-
templ.a un mar embravecido y petrificado. Pe ro la orografía 
N o r t e - M a r r o q u í , no es confusa. Precisamente ocurre lo con­
trario por pertenecer al tiijo pireuáico-alpino, que presenta una 
regularidad geométrica y ésta es la que por singular paradoja na 
lieclio difícil la penetración i)or todos sus rincones, retrasando su 
conocimiento y estancando n medio miUón de bereberes que lian 
permanecido en la barbar ie , liasta pleno siglo X X , a las mismas 
puertas de Eu ropa . Ese es el efecto de los Alpes insociables. 

U n a de las dificultades con que lia íle tropezarse en la expo­
sición es la de la toponimia, no tanto por lo dada a corrupciones 
e interpretaciones falsas por los diversos idiomas y dialectos La­
biados en la zona, sino niás bien por la locahzación de accidentes 
que teniendo una continuidad resultan conocidos por diversos 
no-iibref, cuando debía afectarles uno genérico de que carecen. 

La cadena general de nuestra Zona a la que los geógrafos 
dan el nombre de Ri feña , presenta nn núcleo extenso y dos lior-
qiiillas exteriores — figura 5 — ; pero la que en realidad podemos, 
geológica y orográficimcnte, considerar como tal cadena, for­
ma un arco cóncavo al N o r t e , que lanza una rama doble al 
Estreclio y un ramal abrupto y macizo nacía el C a b o Qui l a t e s . 
Es cierto que este accidente comprende además del Rif, Yeba la 
y G o m a r a , pero la distinción administrativa de estos territorios 
tle límites tan arbitrarios c imprecisos como todos los marroquíes 
no pueden llevarse a la geografía física. 

E l examen simplemente de la costa y la observación de la 
península de Tres Forcas , en relación con el C a b o de G a t a y aún 
más, sus analogías volcánicas, indujeron durante iiiiiclio tiempo 
a relacionar ambos extremos de arcos y atr ibuir a la cordillera 
ri teña su terminación en el C a b o de Tres Forcas; pero atendien­
do a la constitución orogénica y a las lineas tectónicas se consi­
dera l ioy que la cadena rifeña termina en el Cabo Qui la tes , for­
mando otro sistema dentro del conjunto A l p i n o ; la región oriental 
de nuestra Zona. 

U n o de los rasgos más interesantes de la cadena es la lior-
qiiilla occidental o zona media de las tres zonas geológicas con­
céntricas que forman el arco del sistema. L a zona litoral es pa ­
leozoica, la central jurásica de altas montañas calcáreas y la 
extrema cretácea, con predominio del Fliscli que al<;anza alturas 
bastante elevadas, aunque de relieve menos abrup to . 

L a arista jurásica, que en una par te consti tuye la Sierra del 
H a u s , y que podemos llamar cadena costera, no forma la divi­
soria de aguas liasta después del monte Tisi ika. M á s retrasada, 
liacia Occ iden te , se levanta otra arista, que en realidad no es 
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siiio el reborcle posterior de la costera, y aiiti siendo de orden dor a lpino, tuvo cine ser rápido también. Jbspolones más duros , 
seciiiidario resulta principal por ser la divisoria de aguas hasta acaso de uu substratum paleozoico, entorpecieron la iiiarcna de 
el monte citado. O r í igMiariamente constituían las dos un solo 
pliegue jurásico ondulado que se ensancJió en el centro lorinando 
un gran valle de ero­
sión de iin río que, na ­
ciendo en las proximi-
liades de Tamoro t , des­
embocaba por Alcázar 
iScgiier. L a existencia 
de este gran río la lie­
mos comprobado en aiS' 
tititos niveles y sobre 
tütlo queda confirmada 
cu la gran masa de a lu­
viones iiiic lio Liiie iioy vienen 

formar un lomo iii-
auticlinnl 

is dos 

te' medio 
irregular entre 
aristas montañosas 
mo que en alguno 
gares se acenlú 

o-
u-

entre 

la corriente y aun la cerraron con el aporte de los aluviones. 
Las aguas saltarían por encima de estas barreras como formando 

inmensas cataratas. -Pe­
ro la intensidad del fe­
nómeno tuvo su límite 
originando superficies 
lacustres que se desbor­
daron por los boquetes 
de la cadena. P o r otra 
pa r te , la ablación re­
gresiva de los ríos me­
diterráneos, a favor de 
la agria pendiente de la 
cadena costera, facilitó 
la salida de las aguas 
lacustres e invadió el 
dominio de la diviso­
r ia . Entonces se lorma-
ron las cubetas escalo­
nadas del antiguo valle 
y se sucediéronlas cap­

turas que aliora so nos muestran claramente. La cubeta sep­
tentrional quedó abierta al Estrcclio <;oii la rotura de Cribraltar 
y por ella discurre el TJad Ivasar. El M-artín, capturó las aguas 
del ÍSajIa y el J emis , como el L a u , abriéndose paso por la Iii-
potética falla, decapitó al Lucus , cuyo codo se observa cerca 
X a u e n . E n las dos últimas cubetas las aguas encontraron más fá­
cil salida al o u r y devuelven a la cadena costera su categoría de 
divisoria. Estas cubetas, que nos recuerdan las lioyas de Loja 
y Baza, tienen noy una importancia grande pues su sucesión 
luarca el único camino, la sola vía que desde el Estrecho se in-

Fig4 
dos valles de erosión, 
como indica el corte que por A B , representamos en la figura ^. 

El de sgaste de la cadena, por la ablación intensa de las aguas, 
ilebió ser rapidísimo nacía el posl-plioceno obrando sobre las 
calizas blandas y deleznables del sistema. L a gran cantidad de 
aluviones de guijarros gruesos y de cantos rodados de gran tamaño 
excluyen, en absoluto, la Hipótesis de una erosión lateral , es de­
cir, en sentido perpendicular a las aristas, piics no liubieran teni­
do ni tiempo para desgastar sus aristas, ni espacio para sentar sus 
depósitos. E l acarreo procede de la destrucción de crestas y la­
deras desde el vértice ingente del Yebel Tazia t y Tamoro t , re- lu-nv:** ci HHA -̂U I,ÍIIIIIÍIU, J*I .>UJÍI VJU une inraL*c ci A^AUCI^J 
l lenando y obstruyendo la basta cuenca liasla el Estreciio, en terna en el corazón del R i i . Los travesanos de Fal iamín, el 
sentido longitudinal. H a c i a A n k o d , el empuje debió ser formí- Arbáa de Bciu Hassan , Bab Tazza y A n k o d , representan el ac-
dable . La ligura 6. muestra un corte que se observa perfecta- ceso, por escalones, que bubo que dar a la ocupación inilitár. 
mente donde la masa de aluviones derrubió toda la ladera costera H o y son las posiciones que ja lonan la pista del inter ior , que 
interna dejando obstruido el cauce, 
amontonanao de cantos y brechas, 
entre los cuales, y al pie del acantilado 
por donde se rompieron los estratos del 
anticlinal T corren h o y las aguas mo­
destas que se jun tan al IVort para lor-
mar el Ai idur . L a violencia de las 
aguas socavó los pliegues de la caliza y 
determinó extensos hundimientos de bó­
veda, como puede comprobarse 

An^vd 

Tliv 

Fig.5^ 

signe el eje mayor de las cuDetas, sor­
teando las dificidtades del relieve para 
iierseverar en iiu camino liistórico y 
difícil, pero único, que siguieron en 
amóos sentidos todas las invasiones. E n 
el ^ o c o del A r b á a se concentraron, 
según la tradicióiij ios contingentes 
berneriscos que con T a r i k pasaron a 
España y que embarcaron en Alcázar 
oegiier. Este áspero corredor seguido. 

situación de los bancos de las laderas y de los iragiueiitos verticales por todos Jos pueblos, es el que fué anordado en nuestra penetra-
qiie ocupan el leclio. E n uno de ellos, donde pudimos apreciar ción militar en las tlcs marclias sobre X a u e n y el que en sus 
con siiticiente exactitud el área de liiindimiento, calculamos que campañas siguieron, taiiiDién, los portugueses. 
el arrastre subsiguiente aiectaría a cerca de un millón de tonela­
das de piedra . E l final de este valle estreclio, verdadero corre- (con t inuará . ) 

Luis V I L L A N U E V A L Ó P E Z . 

NOTA.—Obsérvese sobie hi rigura 1." la pcríecla .siinctri.i geográfica de la Península y el Mugreb, con respecto al üjc del Estreclio. Correspondicíjidose 
con la meseta ibérica, el foso niodilerráneo del I lo Ebro, y la dfcpre<íión del Guadalquivir, se hallan, al Sur de Gibraltar, la mésela niarioguí, el Muluya y el 
Sebú. Pero la siinclría es quizá» más sorpréndeme en el relieve orográfico. Véase cómo el zig-zag montañoso que forma el Pirineo, la Ibérica y la Bética, se corres­
ponde perfectamente con el de la Cadena Kifeña, el Atlas Medio y el Atlas. Es lo que se ha llamado «simeiría de las Z';las> porque, efectivamente, esos sislemas 
orográficos de España y de Marruecos recuerdan en su dirección, la forma de la úliima lelra del alfabeto. 
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tltv viejo niánuscrito árabe con noticias kistórícas de Ceuta 
CONTINUACIÓN <» 

Las ra t i tas y zainas son cuarenta y siete, próximas al mar, 
por los lados del sur y del nor te . Las zaiiias están todas dentro 
del reciato de la ciudad y las rábitas fuera. L a más grande de 
éstas es la conocida por rábita del Sieb, del iSanto, y es al ta , 
lierniosa y cuadrada; tiene doce columnas, oclio de ellas de 
mármol , siete Llancas y la otra negra y bri l lante , de la que se 
cuenta cjue eclia como sudor, algunas veces y sobre todo cuando 
se le pasa la mano. Las otras cuatro columnas son de ladrillos 
y ellas sostienen la cúpula redonda. Las columnas son de cinco 
caras y están rodeadas de dies y ocho faroles. Tiene cuatro bal­
cones mirando a los dos mares y su puerta está construida de 
piedra tal lada. A su lado h a y una casita para el guarda. Cerca 
de esta rábtta h a y otra igual y en su centro l iay una tumba co­
nocida por Ja de Do ida , que era una esclava de un rey de los 
reyes almonades. L a más grande de las zaiíaís es la que cons­
t ruyó el sultán ALu A a n n a n Iben A b i El H a s á n , fuera de la 
puerta de Jcez, una de las lanerías de cTragn o sea el campa­
mento olicial. Utilizábase esta zaiiía para los forasteros y extran­
jeros. Ls de magnífica construcción y su ]>atio muy anclio tiene 
vanas habitaciones espaciosas. Su torre es la más bonita de to­
das las de Ceu ta . 

Forlificadones. Tiene diez y oclio, que ocii|>an una superfi­
cie de doce millas, fuera de la ciudad. Y más allá de ella se 
extienden hasta el territorio del Ri f y liasta Tánger . N o se 
cuenta en éstas a la grande de Ceu ta , que ocui^a el monte alto 
sobre el puerto y es conocida por la gente con la denominación 
de N a d o r . Fué construida por los almorávides. Es una recia 
construcción y cuenta con una villa muy bonita y una mezqui­
ta , fundada" por A b i El Fádel E l K a d i A i a d (las bendiciones 
de Dios sean sobre él) . Esta fortificación es m u y curiosa y desde 
ella se ve uasta Bades, del terri torio del Rif, y hasta la punta 
de Ivasia, y se ve también Tarifa y X.anil, del territorio de 
Anda luc ía . 

Avenidas. Se cuentan doscientas cincuenta, sin contar las 
antiguas y de ellas la del J a n d a k El K e b i r , el que antes lia 
baii J a n d a k A u n a n v h o y .se conoce por Jandak E lD u y a y , ele 
mucha longitud, que tiene innumerables callejones sin salida 
a ambos lados. La más importante de las vías es la llamada calle 
G r a n d e , en el barr io de Iben Aisa , que es el K a d i A b u 
Abdel-lah El Taniuui , citado anter iormente en la relación de 
las tumbas. Esta calle fué liaLltada por las familias iioLles de 
Ceuta y servía de ejemplo, de comparación para calles liermo-
sas. x labía en ella los mejores palacios, los estaDleciiuientos de 
objetos de a r te , casas de oficios y estudios de artistas, y cruzaba 
Ja ciudad a lo largo. Üii el Larrio liabía veinticuatro baños, dos 
de ellos para el púolico y los demás para familias. E r a n baños 
notables los de los xorias, aristócratas como Azai i y muclios 
nombres de ciencia y fuertes comerciantes. Las otras calles pr in­
cipales tenían nombres de sabios, como la de l o e n Aisa , A iad 
I b e n Abde l - l ah (el religioso), la de los xejes de A i a d (el c i tado) , 
la de Iben J a r h o a , la de El Azafi (que es A b u El A b b á s ) , la 
de A b i A l í Iben El X a r r a d , la de A b i El Káscm Iben 
El X a t . . Todas estas calles tienen muchos derub (callejones 
sin salida) y en cada uno de estos callejones l iay un guarda con 
su sueldo diar io. 

Baños públicos. H a y veintidós. El más grande y más cono­
cido es el del kaid A b u A l í Nas ih , que fué su constructor (Dios 
le bendiga) . Este baño es tan grande que en él tienen cabida 
muchos cientos de personas, iís muy .alto, muy venti lado, soste­
nido su techo por columnas de mármol, con jiavimento también 
de mármol branco. Tiene dos puertas . Una fuente sostenida 
sobre una columna, con un precioso surt idor. Daños de mármol 
son también el de Iben Aisa , que es el más frecuentado, el de 
l a n e x t i , el de Aiiid (cerca del puer to ) , y todos, como el del 
Kaid, tienen sus fuentes con anchas tazas de jjiedra donde se 
eleva el surt idor. E n la Alcazaba h a y diez baños y los part icu­
lares no se pueden contar . El mejor es el de E l Ivasar. Cada 
casa tiene su baño y no l iay casa que no lo tenga. Cada casa 
tiene asimismo su oratorio part icular . E n mi casa l iay dos baños 

(1) Véase el número de octubre de 1931, página 1^1. 

y un ora tor io . P ido a Dios que libre a Ceuta de la adoración 
de los idólatras y sea reintegrada al poder musulmán. 

Zocos. H a y ciento .setenta y dos mercados dentro de la 
ciudad. El más importante era el zoco El At ta r i i i , el Grande 
y el de iSemal El A d u l , cerca de la .Medarsa y todos no lejos 
de la mezquita grande. La Alkaiseria está detrás de ellos. M e r ­
cados de comidas y frutas son los mejores los de El ICebir y el 
próximo al cementerio de iveglii, en el norte de la ciudad. 
E l zoco conocido ]>or el del cobre, donde se venden las bande­
jas, las caleteras, e tc . , especialidad de Ceiita^ no liabiendo en 
todo Alarruecos sitio que labrique estos artículos como Ceu ta . 

Tietuias. El número de establecimientos de todas clases llega 
a veinticuatro mil. E n tiempos anteriores todavía eran más nu­
merosos , 

Tarheaa. (JSIIIO donde se labrican y se venden los artículos 
de un mismo oficio). Las sederías son treinta y una , separadas 
por algunas calles y zocos. La mayor de ellas es la que está en 
la calle El J a t t a b . Las otras eran grandes como zocos. 

Ccirpinieríos. H a b í a una especial para armas de guerra (^ar­
cos y llcclias). Cuarenta ballesteros, veinte que trabajaban al 
público y los otros en la.s casas da las familias princijiales, como 
ia de Beni El K a ntr i , Beni El A k i l , Beni Iben Gáleb y otras. 
En nuestro tiempo hahía quince carpinterías y llegamos a 
reunimos con vanos maestros peritísimos, de familias ceutíes. 
D e ellos, el X e j el Xer i f A b u Abde l - l ah El H a s a n i y su hijo 
A b u Abdel- lah M o h a m e d El H a saní y el X e j (el anciano) 
A b u Abdel - lah conocido jior El K a a d a , y el X e j A b u jMoha-
med Ben Da l i l , y el X e j A b u E l H a s a n El A b a d i , y el X e j 
A b u Abdel - lah El X emaní y otros muchos (Dios le dé des­
canso). 

Fondakes. oegún me han dicho los vecinos de Ceu ta , los 
fondakes eran trescientos sesenta. E l mayor era el F o n d a k E l 
K e b i r , que era donde se depositaba la echada. Este fondak fué 
construítio por A h í El Kásem E l Azafi. T iene cincuenta y dos 
almacenes y en cada uno de ellos caheu muchos miles de cargas; 
tiene dos puertas , una para el patio y otra para la calle, y por 
cada puerta puede pasar un camello con su carga. Cerca está el 
fondak del Gan im, para hospedaje de comerciantes y extranje­
ros , tiene tres pisos, ochenta habitaciones y nueve salones, hts 
el más antiguo y parece construido por los almorávides. E l fon­
d a k más boni to es el de U a h r a n í , fabricado de yeso calado, 
piedra labrada y madera tal lada; encima de la puerta tiene un 
águila de gran belleza. Monchos de estos fondakes tienen colum-
nps de mármol. 

Hornos. P a r a pan , según vecinos de Ceu ta , h a y trescientos 
sesenta, igual que los fondakes, pues la prosperidad de Ceuta de­
muestra que esto es verd*id. El más grande es el horno que está 
en lo alto de la calle de Beni l a r b o a . Es de construcción de los 
Beni E l Azafi. 

Fuentes H a y veinticinco. L a más artística es la qtie está 
al lado de E l A t t a r m . Y la que está en el primer barr io de los 
Adules , entre la puerta de los TCuaxin y la puerta de la mezquita; 
tiene varios caños de bronce y tableros de mármol; sn construc­
ción e.s magnífica y sus detalles constan en El Al am. Y de las 
fuentes para animales citaré la que está en el ])iierto, que fué 
construida por el fakih A b u El Káseiu E l Azafi (el c i tado) , que 
ha d ejado grandes obras (que Dios lo bendiga). H a y otras dos 
fuentes construidas de piedra tal lada, y ot ra , la que está en las 
cercanías de la ciudad, que es magnifica, con un pozo de m u y 
poca jirofundidad y de agua muy clara, y encima tiene una cú­
pula sostenida por cuatro columnas. E n los alrededores h a y unos 
ochenta pozos para el servicio público. 

Seiretres H a y doce para el público El mayor es el de la 
gran mezquita, junto a la puerta Z a l a k a . Tiene muchos dcpa i -
tamentos y una fuente grande en el centro. O t r o muy hucno es 
el de la M e d a r s a nueva , que tiene ocho departamentos y una 
hermosa estancia para ahluciones. E n cada dejiartamento una 
piscina de mármol con agua c o m e n t e que brota de artísticos gri­
fos de bronce . El suelo es de piedra y en el centro existe una 
gran piscina de mármoles de colores. L a cúpula de este bello edi­
ficio está cercada de almcnitas floreadas. El agua fué conuiicida 
por una acequia. 

( C o n t i n u a r á ) 
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OPERACIONES 
DE 

1929-IÜ30-I97>1 

FREnTEDELUADELADID 
K^TADLA 

Del frente disidente del Protectorado francés de Marruecos '̂̂  
LA PACIFICACIÓN DEL UAD EL ABID 

III 

1 • 

^Tü íü^^^ 1 

l?T** *^S^^B 

L frente aicansaclo el 17 de julio 110 podía aun 
marcar el límite del esfuerzo luteresaiido apro-
vecliar la excelente base de part ida constituida 
por el Aguerd M_eziano y el jM.agast, explotan­
do en lo posiole los éxitos obtenidos para ter­
minar la ocupación del país de Ips A-it Oi i i r ra l i 

y la de las alturas del M a o k a i n e y de Ifestes, cjue jalona nacía 
el O . el líMiite de esta t r ibu. Comparado con los progresos 
anteriores que condujeron la línea desde Arbaloi i a Tizi N A i t 
Ou i r r a l i y^o km. j este nuevo avance es simplemente una opera­
ción a objetivo limitado aunque puede de todos modos producir 
una reacción de los A i t Oiiirralv y de los A i t WLolian, puesto 
C]ue todas las tribus de la región que se encuentran a vanguardia 
de la línea de contacto reproclian a los Oi i i r ra l i el liaber 
entiegado su país sin combate. A l mismo tiempo los A i t M o l í a n , 
amenazados directamente por el avance francés, agrupan sus 
contingentes, alrededor de un nuevo «dueño dela l iora>3, iSidi el 
O u a l i . Este Clieri l les promete una prueba magnífica de su «ba-

anceses intenten di. la en que los fia raka» sobre el M a o k a i i i e , 
apoderarse de esta posición. 

Cua r t a fase. Ocupac ión de M a o k a i n e . — U n grupo princi­
pal a las órdenes del Tenien te Coronel Ric l ier t , saliendo de 
Aguercl iao, acomete al amanecer al M a o k a i n e , bajo la protec­
ción de fuerzas «supletivas». D o s destacamentos secundarios 
flanquean el grupo: el uno al N . pertenecientes a las agrupacio-

(1) Véase los números de diciembre de 1931 y enero de 193'J, págs. 232 y 17 

lies del Teniente Coronel Legrand que sale de N a o u r y ocupa 
al amanecer la al tura del Bou Kl iau jar entre el M a o k a ine Y el 
Bou Noi ia l ; el otro perteneciente a la agrupación del Teniente 
Coronel G i r é , sale de Bou Yoiissef, ocupa la posición de 5¡di 
Mol iamcd Cl ie rk i , asegurando de esta forma la unión entre el 
Ma okaine y el Agiierd M eziano. 

El avance de noclie protegido por una red de emboscadas 
tendidas por los Za ians y por las fuerzas (csupletivas» de los 
círculos Za ians y de jVsiba, se efectuó sin incidentes; al ama­
necer toda la caballería zaians concentrada detrás del M a o k a i n e , 
está preparada a intervenir si biibiera sido necesario. Las posi­
ciones apenas ocupadas fueron puestas, como siempre,, en estado 
de defensa. H a c i a las nueve , contingentes de A i t M o l í a n , A i t 
Ou i r r a l i y A i t Abdel loul i ( 6 0 0 a 7 0 0 fusiles) desembocaron del 
bajo valle del Aglizif, lanzándose al asalto del Maok a m e . o e -
ñalados por la aviación y empujados por una vigorosa acometi­
da , los asaltantes retrocedieron en desorden. E n pocos momentos 
tuvieron 22 muertos y más de cincuenta lieridos. E l Clierif el 
O u a l i , que sin armas, a la cabeza de los insumisos dirigió el asalto 
con una fanática temeridad, fué igualmente muerto y su cadáver 
y el de su caballo cayeron en poder de las tropas francesas, l i s ­
tas, parapetadas en sus defensas, 110 sufrieron Ijaja alguna, iil 
fracaso de los A i t 5 e r i delante de M a o k a i n e consagra definiti­
vamente su descalabro y causó una impresión profunda en todas 
las tribus insumisas del Uad el Abid. 

Q u i n t a fase. Ocupac ión de Ifestes, del Makao i i l t y de Bab 
A l m o . — E l 4 de agosto la agrupación del Teniente Coronel 
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Giré ocupó simiiltáueameiite al amanecer estas tres posiciones, 
con o t je to de avanzar Ja línea de puestos al límite S. del país 
de los A l t Oi i i r i a l i . Los insumisos se linutaroii a disparar desde 
lejos soLre las posiciones ocupadas sin resultado alguno. 

iSexta fase. Ocupación de las alturas de O u t r o u z o u . ' — C o ­
rrespondió a esta misma agrupación la misión de enlazar los 
puestos de Bao A l m o y del Agiicrd M e z i a n e a fin de tener a 
retaguardia de sus líneas el imjjortaute boscnie de Tamaracl i t . A 
ese electo, el 1 emente Coronel C i r é con dos oatalloncs y dos 
Laterías de Tizi I s l y , ocupó el i ^ de agosto las posiciones de 
Out rouzou que dominan al O . el A z a r a r - F a l . Este avance, 
ejecutado en un país mliabitado, no provocó ninguna reacción. 

oéptiiua fase. Ocupac ión de Isiane.'—Tja unión de Bou 
N o u a l - A d e r o o fué efectuada el i i de agosto por las fuerzas 
«supletivas» del círculo de ivsiba. A fin tic ase^íiirar delinitiva-
meute la posesión del bajo valle del D r e n t , la agrupación del 
Teniente Coronel Ricl ier t , liabiendo terminado la construcción 
de las o t ras del A laoka ine y del Bou Kl ian ja r , se apoderó el 
2 de sept iemtre al amanecer y protegido por fuerzas «siipleti-
vas9 del círculo de K í i b a , de la posición de I s iane , en la orilla 
N . del D r e n t , e interineaia entre Aderbo y Bou N o u a l . 

RtOSULTADO DE LA.S Ol'BR.ACIONlíS 
DEL A.Ñ'O 1930 DESDE BL PUNTO DE 
VlfSTA MILITAR Y POLÍTICO. 

KI avance realizado en i q 3 o redujo poderosamente el frente 
de contacto. E n total 2a obras de defensa lian podido ser supri­
midas y mientras que el antiguo frente de Tadla desde Aoi id ine 
a Asserdoun se encontraba desde el punto de vista militar en 
una situación i^aradógica, con sus puestos en las faldas de la mon^ 
taña, sin vistas ni campos de t i ro , las nuevas obras que de |an 
detrás de ellos al N . los liosques del Bau Igiiennous, del t a -
koust , del Bou Yadder y al S. los de Tanoii t y del Tamaracl i t , 
presentan excelentes medios tle delensa. Apoyándose mutuamente 
y formando un frente extremadamente fuerte, defendidos en las 
mejores condiciones por las uiersas «supletivas*. 

Los bosques del Tamnracli t y del Tanoust que const i tuyen 
en la reglón ocupada la zona más diíícil y peligrosa, se encon­
t raban rodeados ijor todas partes de numerosas unidades c<siii>le-
t ivas». 

Lstas tuerzas, a la menor señal, pueden en menos de dos 
lloras ser concentradas contra cualquier elemento insumiso, se-
ñalado en este sector a retaguardia de las líneas. 

La reglón de Bou N o u a l - I s l a n e , no está menos organizada 
en este sentido. D e este modo los dispositivos dé l a s fuerzas ssii-
pletivas» completan perlectamente la armadura de las obras mi­
litares para asegurar la tranquil idad de la retaguardia. 

Una red de pistas importantes lia sido traza<la desde el i g 
de junio de atrás a delante a medida que las nacían necesarias los 
a vanguardia de los grupos móviles. 

U n a pista para camiones uniendo Ksiba a A r b a l a por el 
Tizl N A i t O u i r r a l i , Bou Noua l -Nao i i r -T iz i N I fa-Tiz i I s l y , 
fué preparada por obreros civiles y militares y abierta a la circu­
lación el a 3 de noviembre. Esta pista abre la vía más corta del 
Tad la al A l t o U a d el A b i d . Los abastecimientos al sector de 
A r b a l a la utilizaron desde el i g S i . 

U n a pista igualmente practicable para camiones une N a o u r 
a Al emsid por Arbalou N ' K e r k o u r . Es la vía mas corta para 
llegar de KasLa Tadla al A l t o jMiiluya y abastecer el sector de 
Alemsid. iSustituyendo el i t inerario O iied Zom-KI ien i f r a -Alem-
s id -Naour , la aber tura del Tizi N A i t Ou i r r a l i reduce en dos 
tercios la línea de etapas de las tropas que saliendo del país A i t 
Ou l r r a l i sean trasladadas al mismo frente. 

Desde el punto de vista político, el avance lia colocado la 
situación en el siguiente estado. Conduciendo sus bienes y reba­
ños los A l t O u i r r a l i l ian buscado refugio en los poblados de sus 
vecinos y enemigos de a y e r , los A i t M o l í a n y los A i t Daoi id 
Olí Ali , que les nacen pagar cara su Hospitalidad precaria . No 
lia surgido ningún jefe capaz de exponer un plan de acción e im­
poner su ejecución. 

L a situación, pues, de los fugitivos A i t Ou i r r a l i no deja de 
ser crítica, pues las tierras de labor son insuficientes y los pastos 
escasos. 

o i n embargo la mala le tradicional de los bereberes , el poco 
crédito que se puede conceder a las alirmaciones de las l e m a a s 
obligó a los franceses a adoptar una actitud firme que diera al 

enemigo la sensación de que no estaban dispuestos a las tan co­
m e n t e s negociaciones sin fin. 

D e este modo el bloque de los Ai t Ou i r r a l i empezó a des­
moronarse y pronto empezó a observarse un regreso continuo tie 
lamillas y de aislados que aun con nesgo tie verse despojados en 
el camino, tratan de ganar sus tierras ya bajo la protección fran­
cesa . 

Es una sumisión con cuenta-gotas que será más tarde total en 
los A l t Ou i r r a l i por el regreso de cien tiendas y más de otros 
tantos aislados. 

iSi se nace el balance de las sumisiones obtenidas en el trans­
curso de i g S o se obteiulrá que más de 6 o o tiendas se lian so­
metido, la mitad representada por los A l t iSaid ou Icliou y el 
resto se reparte poco más o menos entre los A l t iSeri y los A l t 
jSaid. Gracias a estas entradas, la zona recientemente ocupada 
na podido ser en parte i^oblada nuevamente y los sometidos par­
ticipan desde aliora al lado de las fuerzas osiipletivasí' en la 
segundad del frente. iSobre lodo, suministran al servicio de 
Asuntos indígenas los intermedíanos indisjiensables para prose­
guir en los dominios de la zona insumisa su paciente política. 

O P E R A C I O N E S DURANTE E L INVIER­

NO 1930-.51 V EN E.STlí ÚLTIMO AÑO. 

E l Irente alcanzado a la terminación del verano de i g 3 o 
presenta de E . O . en los círculos de Ivsiba y Beni Alellal las 
características siguientes: paralelo desde luego al U a d el A b i d , 
del A z a r a r - F a l a Ifesfes, se orienta bruscamente Iiacia el N . a 
la al tura de este último puesto, para venir a bordear el D r e n t 
de Bou N o u a l a Taglizirt . M á s al O . subsiste de Taglizirt a 
M o u d j e el antiguo frente que por el Tizl N Tislit comprende 
en el sector de Oiiaouizegli las obras del iSgatt colocadas en i g S o . 

L a posesión del M a o k a i n e al E . y al O . las de iSgatt, per­
mite emprender un avance en los valles del Aglizif y de A t t a b 
por un lado y sobre la vertiente iS. del Trasseiuit por o t ro . 
Po r otra par te , de Bou N o u a l a M o u d j e , el frente costeando 
la margen del D r e n t y aproximándose a los primeros contrafuer­
tes del medio At las continúa en una situación precaria . De t r á s 
de este t rente los A i t iSeri y los A i t oa id a pesar de la ocupa­
ción del D r e n t y la de iSgatt, persisten en la insumisión. Los 
A i t O uirrali se encuentran instalados a medias entre el Aglizlf y el 
U a d el A t i d mientras que los A i t M o l í a n y los A i t Abdelloitl i 
vuelven a ocupar jirogresivamente los valles del Aglizit y del 
A t t a b y los cul t ivan. P o r su par te los A i t íSaid continúan sus 
negociaciones con el círculo de Ben i M,ellal cuyo estuerzo tiende 
a que se sometan sin combate las tracciones menos liostiles. 

M^ientras tanto en todo el frente los insumisos se aproximan 
más cada día a la línea de contacto, observando todos los días 
los movimientos de las fuerzas y conociendo en consecuencia los 
puntos más vulnerables de su segundad. L a amenaza era más in­
quietante para la pista del Tizt N A i t O u i r r a l i por la cual se 
etectúaii todos los .aiirovisionamientos y movimientos entre Jvsi-
ba y el sector del D r e n t y a este peligro deben ser atr ibuidos, 
en primer lugar, todos los incidentes ocurridos sucesivamente en 
el mes de enero en el círculo de R s i b a . 

D e otra par te , a pesar del trabajo incesante del servicio de 
asuntos indígenas y la actividad de la aviación, los A i t Sen no 
cejaban en su actitud liostil. P o r tanto , la continuación del 
avance, aparece como el sólo medio de mejorar la situación mi­
litar y resolver definitivamente las cuestiones con los A i t Sen y 
los A l t o a i d . 

Pe ro debe tenerse presente que todo avance realizado durante 
la temporada de invierno en el Atlas, t i e n e un d o b l e r i e s g o : los 

t e m p o r a l e s son c a p a c e s d e i n t e r r u m p i r d u r a n t e s e m a n a s e n t e r a s 

t o d a c o m u n i c a c i ó n y t r a n s p o r t e e n t r e l a v a n g u a r d i a y l a r e t a ­

g u a r d i a y . J a s t r o p a s . e x p u e s t a s a la n i e v e y al t r í o e n las a l t a s 

a l t i t u d e s , p u e d e n e n c o n t r a r s e d e u n d í a a o t r o e n u n a s i t u a c i ó n 

c r í t i c a , o i i i e m b a r g o s e ^ p o d í a d e s c a r t a r es ta s u p o s i c i ó n p o r las 

m e d i d a s a d o p t a d a s . 

S e ñ a l a r e m o s los r e s u l t a d o s o b t e n i d o s e n c a d a u n o d e los 

a v a n c e s r e a l i z a d o s e n el c u a d r o d e a c c i ó n d e l c o n j u n t o d e l t e ­

r r i t o r i o . 

1 . O c u p a c i ó n d e l O g r a . — H á b i l m e n t e c o n d u c i d o p o r el 

T e n i e n t e C o r o n e l B l a n c c o m a n d a n t e de l c í r c u l o d e B e i i i M e l l a l , 

los c o n t i n u a d o s t r a b a j o s p o l í t i c o s r e a l i z a d o s d e s d e el a ñ o ú l t i m o 

c o n los A i t iSaid , c o n d u c e e n el mes d e d i c i e m b r e d e i g 3 o a l a 

s iuu i s ióu d e n o v e n t a t i e n d a s i n s t a l a d a s e n l a r e g i ó n S. d e F o u m 
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el Auseiir. Por el luismo procedimieato se nace sin combate la 

ociipacióa tlel Ogra, rcali::aaa tan sólo con las tuerzas ^'suple­

tivas») de los círculos ae Beni Mellal y tle ICsJ)a. 

Este avance coloca a las tropas eii couciicioues Je conseguir 

posteriormente Talmoiitert, posición principal soLre la cresta 

culmtnaute del jMoyen-Atlas llave del Brakik y del Oiiloiilio. 

La ocupación del Ogra realizada sin incidente el 24 de di-

cicmbrCj rompe el trente insumiso entre Beiii M^ellal y Taglizirt, 

tormando a una y otra parte de esta rotura, los Ait iSeri al E. 

y los Alt oaid al O . dos salientes insumisos cuya reducción 

podría ser realizada sucesivamente partiendo de las bases de 

MLaokalne y de iSgatt. 

3." O c , nación del Tlsiouiue del Bou Hazeni y del Tal-

moiitert.—^Por sorpresa el tj de icDrero, avanza sobre la extre-

Jiiidad oriental del Tisiomne del Bo„ H azem (Akka el Ma US, 

Tizsi Bougnib) el grupo móvil de Tadla, a las órdenes del 

Teniente Coronel Foiret, comandante del círculo de Ksioa, 

onligando con ella a abandonar a los Ait jMolian y los Ait 

ALdell ouli los valles de Aglizil y del Attab. Dos días más tarde, 

una agrupación mandada por el Teniente Coronel Blaiic, co­

mandante como sabemos del círculo de Beni M^ellal, se apodera 

del Talmoiitert, partiendo de Ogra. 

La doble amenaza ejercida al E. y O . por la ocupación 

sucesiva del Tizzi Bougnib y del Talmoutert, entrega de lleno 

el Tiziouine del Bou Hazem que está completamente ocupado 

el a3 de lebrero por el grupo móvil de Tadla sin provocar la 

menor reacción ni de los Alt JMolian iii en los Ait Abdellouli, 

que realizan el 14 de febrero una tímida reacción contra la posi' 

ción del Tizi N Bi mientras que los Ait Ouirran se abstienen 

en absoluto de toda intervención. 

El avance realizado en cuatro días, del c) al i 3 de lebrero, 

sitúa i 5 km. a vanguarília la línea de puestos en una extensión 

de veinte. Elfr ente Talinoutert- Maok ame que na sustituido al 

antiguo trente del Drent^ proporciona, gracias a la tosa del 

Aglizil y a las vistas sobre el Brabim, una excelente línea. El 

desíiladero de los Ait Ouirran, totalmente abierto noy, escapará 

en lo sucesivo a las incursiones de los insumisos y la ocupación 

del Tiziouitie del Bou rlnzem permite llevar a cabo inmediata­

mente el arreglo de la pista para camiones. Bou Noiial-Cherro, 

iniciando la tutura pista del Agbzit que servirá para los convo­

yes de aprovisionamiento del futuro frente del Uadel Abld. En 

fin, la instalación en el Talmoutert inicia la reducción del saliente 

Talmoutert-Beni Mellal-Sgatt. 

3." Unión Talmoiitert-Sgatt. — Esta operación confiada a 

las fuerzas «supletivas» del círculo de Bcni Mella!, lué brillan­

temente ejecutada el g de marzo por el Teniente Coronel Blanc, 

comandante del círculo de Beni jMíellal a pesar de las tentativas 

de reacción del adversario y de las dificultades de un terreno 

j)articularmente accidentado. Las posiciones de Tizi N Ouigbni, 

Zoco del Sebt, Aguerd N Izrane aseguran la unión entre el 

Talmoutert y el Sgatt. El mismo día los «partisanss avanzan 

basta el aduar de Ouloulio del que se apoderan sin disparar un 

tiro. Gracias al trabajo político realizado desde liace vanos me­

ses, la mayoría de los Ait oaid del Tassemit se someten el 10 de 

marzo (ciento cincuenta tiendas). También los Ouloiilio entran 

por su parte en negociaciones. 

De esta forma cae en las manos de nuestros vecinos el último 

baluarte insumiso de la divisoria del jMoyen Atlas. La insumi­

sión está desalojada de las pendientes N. y la llanura de Beni 

MLellal despejada de la amenaza que cierne sobre ella desde 1917 

la proximidad inmediata de la disidencia. 

Los avances realizados en menos de tres meses en los círculos 

de Ksiba y de Bent Mellal lian colocado el frente Bou Noiial-

BeniMelíal al S. do la cadena principal del Aloyen Atlas. 

Once puestos reg.llares, Ainira-Moudje-Kef N Soiir-

Adouz-Agiienous-Taclizirt-Bou Madlii-Aderbo - Islano - Iferd 

N Ait-Mesiaoiid-Bou Jvbanjar lian sido suprimidos y reempla­

zados por cuatro puestos provisionales, Talmoiitert-Tizi N Bi-

Tizi N Mesguilda-Tanout N Ait Hacine y algunas obras su­

pletorias ciiie van a marcar el límite del avance en espera de la 

instalación del futuro frente del Uad el Abid sobre la linea ge­

neral Ifestes-Sgatt. 

Las ventajas militares alcanzadas no pueden de|ar de reper­

cutir inmediatamente sobre la situación política. 

Hemos señalado antes la sumisión el 10 de marzo de ciento 

cincuenta tiendas de los Ait oaid a las que liay que añatlir cin­

cuenta más de los Ait Seri, treinta de los Ait Atta y quince 

tíiversas sometitlas desde el i 5 de enero de i g 3 i . En total tlos-

clentas treinta tiendas se lian sometido desde el principio del año. 

Por lo que concierne a los Ait Oiiirrali, los principales no­

tables de la cabila y entre ellos Molía 011 Hassoii, jefe reputado 

liasta aquí como irreductible, lian llegado el 8 de marzo a solici­

tar las condiciones de sumisión. 

Con ésto podemos dar por terminadas las operaciones de 

invierno interrumpidas por la estación de lluvia y grandes fi'íos, 

pero la continuada acción política del servicio de asuntos indí­

genas no lué interrumpida. 

Ella dió como fruto la sumisión el día 5 de mayo en Tadla 

con toda solemnid ad del Kaid Na ceur, bijo del difunto Mol lan 

U Said con gran número de notables de la tribu de Ait Ouirrali. 

Este K.aid, que como sabemos, es el jete más reputado de la 

confederación de los Ait Sevi, constituía en unión de 01 Hozaiii 

ou Teiuga y Si Monamed Ben Taibi de los Ait Sil okman el 

bloque disidente del f rente del mediano Atlas. 

En esta época se inician también las operaciones militares. 

El 26 de mayo se realizan por tuerzas regulares y '̂supletivas** 

de Tadla, una importante progresión bordean do el Uad el Abid 

sobre un trente de 25 km.; el 3o de este mismo mes, tuerzas 

^'supletivas o del círculo de Beni M^ellal apoyadas por el grupo 

móvil de Tadla ocuparon la zauía de Ait oidi Aziz a unos quin­

ce km. del trente de contacto. 

En jumo se aborda definitivamente esta región, realizándose 

el día y por tuerzas «supletivas» del círculo de Beni Mellal, la 

unión entre Tigaurorine al N . de la llanura de Sgatt y la Zauía 

de oidi Aziz con lo que se suprime el saliente del Yebel Igour-

dane que pasa a retaguardia de la línea de contacto. 

Se ocupan sucesivamente las llanuras de Agliba e Ismaine, 

después el «Bled» Oiiaoiigoret donde se instala un campo de 

socorro de aviación, mientras cuie los «parlisans» campean sobre 

Toutierff y Sidi Azis y se extienden al margen izquierdo del 

Uad el Abid. 

El 2 3 de jumo se completa la ocupación de todo el bastión 

disidente del Uad el Abid con avances al 5 . y al E. del lia no 

de Sgatt. 

En julio, un nuevo salto siguiendo siempre los mismos prin­

cipios, rápidamente dan como resultado alcanzar las alturas de 

Adrar-N Oiisgiier y las de Amaloii-Tanigiiist que se elevan por 

algunos sitios a 2.100 metros y que dominan al O. el valle de 

Asif Oiirire, nombre que toma el Uad el Abid nacía arriba del 

puerto del Azarar-Fal. 

CONCLUSIÓN 

En corto plazo, el Coronel del Loustal lia dado fin a un 

interesante ciclo de operaciones a las que la acertada acción po­

lítica seguida de rápidos movimientos militares, lia dado como 

truto la reducción completa de uno de los bloques disidentes, 

llevando el frente del Uad el Abid a la margen del río sobre el 

que se lian colocado dos cabezas de puente, estableciéndose tranco 

contacto con los Ait Heddidou y despejando una difícil situación 

militar y de segundad del territorio de K-asban Tadla. 

Si esto, es a vanguardia, en la retaguardia también lian teni­

do sus ventajas estas operaciones. Las partidas y merodeadores 

aunque aún atacan a las partidas de policía no se aventuran a 

internarse en zona sometida, donde se lia repartido entre los lia-

bitantes de Kasbali Tadla un importante perímetro de coloni­

zación. 

En todas estas operaciones no se sabe qué admirar más; si la 

perseverancia e inteligencia de los elementos directores o el valor 

y actividad de los ejecutantes. Pero de todos modos, en los sa­

bios métodos políticos y multares del coronel Del Loustal, tene­

mos siempre un ejemplo y una enseñanza. 

Emilio PARDO 
Capitán de E. M. en el Servicio de Interver.ciunés Militares-
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